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CRONICA PARLAMENTARIA.

Nuestro respetable amigo el Sr. Jove y Hévig 
dirigió ayer una pregunta al gobierno para que 
tratara con toda benignidad á los preso.s y depor­
tados carlistas, pues las quejas son ya páblicas y 
es necesario poner inmediatamente remedio y cor­
rectivo.

No fué contestado en el acto el diputado mode­
rado; pero su gestión, sus opiniones y deseos han 
quedado bien espresados y manifiestos. R1 Sr. Jove 
ha cumplido como bueno: ha dado pruebas de sus 
escelentes sentimientos y de los afectos nobles é 
hidalgos que abriga el partido en cuyo nombre 
hablaba y gestionaba.

Basta por el momento.
Kl acta de Velez-Malaga dió lugar ¿ un empe­

ñado debate, sostenido con lucimiento por el señor 
Carriou, jóvea republicano, el Sr. Acosta, diputado 
electo, y el Sr. Coronel y Ortiz en nombre de la 
comisión.

Bnseguida continuó la discusión de las actas de 
Puerto-Rico.

Se ha resentido este debate de que en vez de 
concretarse al punto esencial de las actas, como 
era regular y procedente, se ha estraviado desde 
el principio y se han ventilado sin órden ni buena 
dirección las principales reformas de Ultramar, y 
lateralmente se ha tratado de la esclavitud, de la 
libertad de comercio, de las conquistas de la revo­
lución y de otra porción de cosas complejas y pe­
ligrosas.

El menor de los inconvenientes de estas discu­
siones intempestivas es que no pueden tomar parte 
los oradores que se han propuesto ventilarlas en 
tiempo oportuno, y que no se hace con la copia de 
datos que el caso requiere. Se aumenta la intran­
quilidad en nuestras posesiones ultramarinas y no 
puede aplicarse el lenitivo correspondiente.

Estos inconvenientes han tenido, sin embargo, 
algún alivio y algún remedio, porque nos han pro­
porcionado el gusto de oir un magnifico discurso 
del Sr. Gamazo, que ha tomado desde hoy plaza 
entre los buenos oradores parlamentarios, y mejor 
aun que el discurso la rectificaciou, que siguió al 
bollo pero peligroso alegato del Sr. Sanromá.

El señor ministro de Ultramar ha estado algún 
tanto contemporizador con el Sr. Sanromá, si no en 
el foudo, en la forma. Se conocía que se hacia al­
guna violencia al querer sostener á un tiempo )a 
doctrina conservadora y la aplicación de las pala­
bras del Diccionario radical. Esto envalentonó al 
Sr. Sanromá; y en e.ste estado la discusión, creyó 
conveniente' terciar, para disipar dudas, el señor 
presidente del Consejo de ministros.

El Sr. Ruiz Zorrilla ha estado en su lenguaje 
ultra-conservador. No decimos el Sr. Ayala: nos­
otros mismos no hubiéramos estado mas claros y 
esplícitos. El Sr. Gasset vió el cielo abierto y se le 
conocía la alegría en el rostro. El Sr. Sanromá es­
taba sombrío y disgustado, porque el Sr. Ruiz Zor­
rilla, clara, categórica y resueltamente dijo que no 
había que pensar en reforma alguna social, econó­
mica, ni política, ni chica, ni grande, mientras 
hubiera un solo insurrecto en Cuba. Nosotros cree­
mos que cuando se concluya la insurrección, se 
pensará mucho en encender de nuevo la guerra ci­
vil, haciendo esas pretendidas reformas.

De todos modos se ve que los los radicalos re­
troceden espantados ante sus propias promesas.

El general Sauz dirigió algunas patrióti­
cas palabras á la Cámara, conocedor y prác­
tico como es en las cuestiones ultramarinas, por 
haber «ido capitán general de Puerto-Rico, con 
acierto y buen éxitg, y como diputado de aquella 
apartada comarca

A última hora se aprobó sin discusión el acta 
de Laredo, y fué proclamado diputado nuestro res­
petable amigo el señor marqués de Manzanedo.

Kl Sr. Salmerón consumirá el tercer turno el lu­
nes en la discusión del mensaje.

NO HAY MANIFESTACION.

Hoy no habrá manifestación republicana con­
tra las quintas: parece que el gobierno y su pre­
claro gobernador civil de Madrid, el de las frases fe­
lices, trabajaron ayer con el mayor empeño, y por 
lo visto con fruto, para que se de.-istiese de aquel 
propósito. Decíase que habían venido muchos re­
publicanos, délos de armas tomar, de varios pun­
tos con el objeto de tomar una parte activa en la 
manifestación, y muy especialmente en lo que hu­
biese después, y que ayer habían recibido la órden 
de volver á sus pueblos y esperar nuevo aviso. Co­
mo el viaje que han tenido que hacer es largo, al­
guien habrá pagado loa gasto.s de venida y vuelta.

Es decir en buenas palabras, que el gobierno ó 
algunos de sus principales agentes ha hecho lo 
que se llama una capitulación con el Directorio re­
publicano, ofreciendo sin duda ser blando con los 
de Ferrol, dejándoles abiertas las dos salidas por 
mar y tierra para que vayan á donde quieran ó se 
vuelvan á sus casas como si nada hubiese sucedi­
do, y que además habrá habido las consabidas pro­
testas de «afinidad» que se han oido en otras oca­
siones y de que todos caminan al mismo fin, anun­
ciado por el Sr. RIvero, de completar y consolidar 
la obra revolucionaria.

Si la versión que ha circulado fuese cierta y el 
gobierno hubiese celebrado couferenoias con los 
principales republicanos, ó sea con algunos indi­
viduos del Directorio, éstos habrían tenido que ha­
cer muy pocos esfuerzos para dejarse convencer.

Antes de ahora hemos dicho que había una ver­
dadera pugna entre el Directorio y los hombres de 
acción; entre los señoritos ó republicanos de levita 
y los republicanos de blusa: que estos calificaban á 
los directores de pasteleros^ atribuyéndoles la in­
acción del partido y el desaprovechamiento de to - 
das las ocasiones que se han presentado; mientras 
que los del Directorio acusan á los de la blusa de 
impacientes y temerarios que comprometen el éxi­
to de su causa, cuando deben tener por cierto que 
es seguro su triunfo dejando que los acontecimien­
tos vengan por sus pasos contados y sin que se los 
violente en manera alguna.

También hemos dicho en repetidas ocasiones, 
disculpando esa actitud del Directorio, que los se­
ñoritos, esto es, los republicanos de levita y prin­
cipalmente los directores, no tenían por qué ni para 
qué desear que la república venga y menos acele­
rar su llegada, debiendo por el contrario desear 
que se prolongue cuanto .ser pueda ese aconteci­
miento. Porque saben muy bien, y á nadie se ocul­
ta, que no es lo mismo pronunciar discursos en las 
Córtes ó en una reunión de electores, que ponerse 
al frente de la.s turbas armada.s; y que los primeros 
que serian arrollados habían de ser esos floridos 
oradores, que hasta ahora han estado cantando las

un tumulto, se comienza cohibiendo desde el ban­
co ministerial, con el anuncio de que se va á pro­
mover un tumulto y que «1 gobierno se propone 
hacer suave y dulcísima la figura de Nerón, ai 
llegan á salir á ia calle los perturbadores; ai des­
pués se capitula can los futuros manifestantes y se 
hacen lo.s mayores esfuerzos de persuasión para 
que se desista de la manifestación proyectada; en­
tonces se puede deeir, repitiendo el adagio vulgar; 
«para ese viage uo necesitamos alforjas.»

Lo magnifico, lo altamente plausíole, lo que 
probaría la escelencia del sistema seria que eu los 
momentos soiemues , en los momentos críticos, 
cuanao de la grande aglomeración de persona.s pu­
diese resultar un conflicto, se dejase la metó ámplia 
libertad para reunirse, para llevar estandarte.s, 
para dar voces; en una palabra, para que los mani­
festantes se entregaran coa toda espansion á sus 
instintos, inclinaciones y gustos del momento. Si 
entonces los hábitos de lioertad hacían por si solo.s 
imposible el desórden, y si el gobierno podía per­
manecer tranquilo, sin sacar las tropas, ni emplear 
la fuerza ni aun siquiera la intimidación; eu tai

groño, fué á la vez un contratiempo y una nueva 
humillación, pues es sabido que al gran prestigio 
é influencia del duque de la Vitoria, se'debió que 
el recibimiento respetiio.so hecho á D. Amadeo en 
la capital de la Rioja, no ss convirtiera en una ma­
nifestación ó protesta enérgica contra su dinastía 
y contra su gobierno.

A! poco tiempo dehaber.se verificado dicha es- 
cur.sion tuvieron lugar las elecciones de ayunta­
mientos, y sucesivamente las de diputados á Cór­
tes; y de tal manera había predipuesto lo.s ánimos 
la visita de D. Amadeo, que Valencia, Barcelona, 
Zaragoza, Reus, Castellón y demás poblaciones im- 
portantas que recorrió, eligieron diputados á Cór­
tes y ayuQtamiento.s republicanos.

Este era el éfecto idmediato de aquel viaje, cu­
yas últimas c6ü.secuencia.s tal vez no se hagan es­
perar.

No ha sido mas feliz en su escursion de este ve 
rano á las provincias del Norte y del O.-ste, San­
tander, Bilbao, y laCoruüa, dentro de cuyos mu­
ros se ha hospedado, pues se han hecho représen - 
tar en las Córtes por diputados i'épublicauos, á fin

caso la prueba seria decisiva y nada habría que re- j de que puedan dar fé y testimonio del entusiasmo 
pilcar: hacer ,1o que añora se hace no'es la mejor indescriptible con que fué acogido y aclamado

D. Amadeo, al decir dei gobierno y de los periódi-

, e.scelencias de la república. Nada hay, pues, de es- 
¡ traño en que hayan prestado atento y dócil oido á 

las indicaciones del gobierno, y haj'aujpuesto y 
pongan toda diligencia en calmar las impaciencias 
de los mas ardientes y menos reflexivos.

I Mas volviendo á lo de la manifestación y si fuese
 ̂ cierto que algunos ministross y el señor Mata hu - 
j liesen trabajado incesante y activamente para 

conseguir que se desistiese déla manifestación pro- 
I yectada para hoy, su propósito y sus gestiones ha- 
' brán sido muy laudable.s, pero revelarán una cosa 
I no muy favorable para el sistema tan decantado 
I por los hombres qne hoy se hallan en el poder, 
j En efecto, constantemente están elogiando su 
I sistema de libertad y de exposición, y dicen que á 

ellos no les asustan las manifestaciones populares, 
ni piden ni necesitan suspender las garantías indi- 

[ viduales, como anteayer, sin ir mas lejos, decía el 
señor Martos, combatiendo la política de los con­
servadores. Pues bien, si la libertad y la expan­
sión han de ser solo para las épocas tranquilas y 
para cuando haya seguridad de que por ellas no 

, ha de turbarse el órden; si cuando se teme ó pre- 
.sume que la manifestación ha de ser origen de

•AS FOLLETIN.

EL CAMINO DE LA DICHA,
POR Mr. K. MARGEL.

(Oontinmeion.)
—Hijo mío, le dije el procurador en cuanto hubo oido 

la narración que le hizo Alberto; me parece muy bien 
vueUra idea de dedicaros á la abogacía; teneis vuestro 
titulo de abogado eu toda regla; pero al mismo tiempo 
yo no debo ocultaros que no sabéis ni una palabra del 
oficio. Si podéis resignaros á poneros unas mangas de 
percalina sobre las de la levita, y a venir diariamente 
por espacio de un año á revolver y examinar los proto­
colos que veis, es posible que al tiempo que vayais to­
mando afición á los mil y un enredos de los procedi­
mientos, adquiráis también cierta idea de cómo han de 
manejarse los negocios. Entonces yo os prometo que si ., cuanto hab,a visto desaparecer aquella brillante
se presentan algunas causas buenas de defender, aunque 
que los honorarios no sean gran cosa, os las iré dando 
para que empeceis, y luego podrán venir otras de que 
saquei.s mas provecho.

La perspectiva no era muy alegre ni la promesa muy 
brilUoie; pero Alberto necesitaba trabajar y adquirir 
un protector como maese Fmquet, que así se llamaba 
el procurador. Nuestro jóven había encontrado ambas 
cosas, y se regocija’ a de aquel miserable hallazgo, que­
dando muy agradecido á aquel buen hombre que empe­
zaba á ponerle en camino de adelantar en su nueva 
carrera.

Desde aquel día acudió puntualmente al estudio de 
maese Floquet, y empezó desde luego á registrar sin 
descanso los espedientes mas voluminosos, descifrando 
á fuerza de paciencia y de buena voluntad los procedi­
mientos mas arduos, tan humilde y tan constante en su 

ŝb».jo antes i  punto de poeeerlas cinQueata mil libras

de renta de su tio. Como Alberto tenia valor y fé, la re­
signación le era fácil.

—Gabriel, pensaba algunas veces, tenia mucha razón; 
la Providencia de Dios está en todas partes. Ella es la 
que otra ocasión me envió á Mateo Bendet para sacar­
me de la zanja y llevarme á casa de mi querida René; 
ella es la que se me aparece ahora bajo las gafas verdes 
del buen Floquet, que creo me agradece mi buena vo­
luntad para desembrollar todos los enredos de ia curia. 
Lo único que ahora le pido es que toque el corazón de 
mi tio.

Y el jóven al pensar en esto se sonreía al mirar sus 
legajos, y le paresia ver asomar la hermosa cabeza de 
su amada por encima del pupitre y desaparecer después 
de haberle dirigido una dulce sonrisa, dejando una 
huella luminosa sobre los cartones verdes de aquel es­
tudio de procurador. Los compañeros de Alberto esta­
ban admirados de verle tan pensativo, y se miraban los 
unos á los otros, haciéndose guiños muy significativos- 
él, que no se paraba en ninguna de aquellas señales, en

visión.
volvía á su trabajo con el mismo ahinejde antes.

A fines de invierno tuvo Alberto uua sorpresa muy 
agradable y una alegría indecible. Una tirde, después 
de haber vuelto del estudio y de haber cenado con una 
frugalidad que por la misma razón de ser forzada era 
muy meritoria y hermosa, se puso á estudiar una cau­
sa bastante intrincada, euando de pronto oyó pasos en 
la escalera.

Al cabo de un segundo tiraron de la campanilla, 
nuestro jóven salió á abrir, y se encintró en los brazos 
de Gabriel; éste iba á embarcarse al Havre para incor­
porarse á la misión de la Sonora.

Venid, amigo mió, mi querido hermano; venid, le 
dijo Alberto llevándole á su sillón, que por cierto no 
era muy lujoso; venid á darme noticias de las personas 
á quienes vos y yo amamos tanto; me parece que René 
me habla por vuestra boca, y que es suys la sonrisa 
que veo en vuestro» labios,

mejor
demostraoiüu de tan bella teoría.

En cuanto á los repubiieanos, ya hemos dicho 
que hay uua gran pugua entre ios señoritos, ó sea 
los de levita, y los de blusa: los primeros habrán 
conseguido que uo haya manifestación por las ca­
lles, con estandartes y banderas en la forma acos­
tumbrada; pero ¿habrán conseguido que no se tur­
be el órden? ¿Habrán conseguido que pase el dia de 
hoy tranquilamente sin zozobra en los habitantes 
de Madrid, y sin algún movimiento en los impa­
cientes; sin mido y alboroto público?

Motivos hay para dudarlo, y bien quisiéramos 
que resultaran infundados: creemos que si mañana 
lunes sale el sol alumbrando á la capital tranquila, 
habrá conseguido el gobierno un gran triunfo: el 
Neptuno que amansa lasólas irritadas solo con uua 
palabra, pertenecs á lu mitología.

------ -----------
CONSECUENCIAS DEL VIAJE.

Decía hace pocos dias un periódico conserva­
dor que el número de ios amadeistas decrecía eu 
proporción a la duración de la dinastía estranjara, 
y que si cuando vino á España D. Amadeo conta­
ba algunos partidarios, siquiera fuesen interesa­
dos, hoy DO tiene ninguno verdadero.

No hemos de discutir sobre este tema que nos 
llevaría muy lejos en nuestras investigaciones es­
tadísticas. Suponemos que, hoy por hoy, son di- 
nástico.s, hasta cierto punto, los ministros radica 
les, algún conservador estraviado y esos condes y 
marqueses democráticos que componen la flaman­
te aristocracia haitiana, que tan gráficamente ca 
lifícó en su último discurso el Sr. Romero Ortiz.

Lo que importa consignar es el hecho, ya noto­
rio, de que la nueva dinastía ha perdidosa encan­
to hasta para los que tuvieron la insensata temeri 
dad de imponerla al paí.s; y que D. Amadeo, en vez 
de adquirir simpatías, produce antagonismos y se 
hace cada dia mas impopular.

Este hecho, altamente significativo y elocuen­
te en sí mismo, es tanto mas grave y fenomenal 
cuanto que la esperiencia ha venido á demostrar 
que, en las provincias ó ciudades que ha visitado el 
rey estranjero, se ha hecho mas íntimo el ódio con­
tra la situación y la impopularidad creciente del 
monarca revolucionario.

La primera prueba debió curar radicalmente á 
D. Amadeo de su deseo de dejarse ver, y á sus mi­
nistros de darle á conocer personalmente en pro­
vincias; cuya antipatía á la dinastía estranjera es 
profunda y de todos conocida.

Su escursion a Valencia, Barcelona, Zaragoza y 
demás ciudades de la antigua coronilla de Aragón, 
fué un gran inconveniente y un fracaso completo 
para la dinastía saboyana, que solo vió en los pue­
blos marcada prevención, indiferencia desdeñosa y 
reconcentrada hostilidad. Su peregrinación á Lo ■

—Muy parecidas á esas son las palabras que me ha 
dicho mi hermana al despedirse do mí, contestó Gabriel 
sonriendo; pero tanto René como mi padre han llora­
do mucho eu aquel momento y se han quedado muy 
tristes. ¡Quién sabe si v-lveremos á vernos! Ahora se 
quedan solos, Alberto, y tienen dos ausentes en vez de 
nuo.

¿Qué seria de ellos si Dios no quedara en su com­
pañía?

—Al menos que no padezcan por mí, replicó Alberto 
con viveza. Yo estoy contento y resignado, y trabajo 
con actividad. Decidles, cuando les escribáis, lo que ha­
béis visto en mi cuarto: un panecillo y una longaniza 
de cuatro sueldos encima de la mesa, al lado de un to­
mo de Faustino Helic. Me parece que esto es una ga­
rantía de mi trabajo y de mi frugalidad.

—Sí, contestó Gabriel enternecido; veo que sois ani­
moso, y espero que habéis do ser perseverante en el 
bien. Gracias á Dios, mi hermana tendrá en vos un ver­
dadero amigo, y quizás, andando el tiempo, un protec­
tor. Pero, decidme, Alberto, ¿no habéis tratado aun de 
apaciguar á vue-itr.) tio? ¡Si sup^órais cuánto sentimos 
nosotros que la.a relaciones que habéis contraído 
nuestra familia hayan sido la causa de esta 
neccia!

—Nó sintáis nada, contestó .Alberto. La desavenencia 
de que habíais hubiera venido del mismo modo, mas ó 
menos pronti, por cualquier otro motivo. Por lo'demas 
os posible que el enojo de mi tio llegue á pss&r con el 
tiempo: sin embargo, para que así suceda, ha de mediar 
una condición, que yo, atendido su carácter, creo in ­
dispensable, esencial: el que yo salga con lucimiento en 
lo que me he propuesto. El mundo perdona con facili­
dad al que vence, y los tíos enojados me parece que son 
de e^te género.

—Sois un poco sarcástico, Alborto. Cuidado con ha­
ceros misántropo. Vuestro tio había puesto en vos to­
das sus esperanzas; quiso haceros feliz á su mam ra; os 
quería, hermano mió, y ssto no dobois olvidarlo,

con 
de.save-

cos ministeriales; y el Ferrol, capital del segundo 
departamento marítimo de España, que secundó 
en 1868 el alzamiento de Cádiz y donde tantos fes­
tejos se han prodigado al rey de los 191, se ha pro­
nunciado contra él proclamando la república fede­
ral. Nuevo y al parecer inevitable efecto del se­
gundo viaje-exhibición de la dinastía estranjera.

Nada decimos de Avila, Falencia y Valladolid, 
que también tienen municipios republicanos ó an­
tidinásticos, porque todavía no se han sublevado, 
sin duda á causa de que uo ha llegado el momento 
oportuno; pero no hay que renunciar á tan grata 
esperanza, porque el combustible está perfecta­
mente dispuesto y la mecha preparada

Solo faltaba ahora que á D. Amadeo le viniese 
en voluntad, ya por su propia io-spiracion ó acon­
sejado por el gabinete radical, emprenderán nue­
vo viaje por -Andalucía y Ejtreraadura, para dar 
impulso al sisteoia de pronunciamiento.s que ha 
puesto á la órden del dia su prestigió personal y 
su inverosímil popularidad.

Dudamos mucho que haya habido un solo rey 
eu el mundo, cuya presencia y personales simpa­
tías hayan producido un efecto tan deplorable, ni 
que se manifieste con tanto valor para arrostrar la 
indiferencia, el desdén y la hostilidad manifiesta 
del país que fué llamado á gobernar por la volun­
tad de unos cuantos caballeros particulares, inves­
tidos conel CHráct.írde diputados en los últimos mo 
mentos de su existencia legal y de su postración y 
asombroso decaimiento moral.

No sabemos si D. Amadeo se habrá detenido al - 
guna vez a meditar sobra el triste efecto de sus cor­
rerías dinásticas al través de un país refractario á 
tuda clase de dominaciones estranjeras, ni tampoco 
se habrá comprendido todos loa inconvenientes de 
su posición; pero es indudable que si se ve obliga 
do á regresará su país, como es mas que probable, 
y fuera llamado á desempeñar el papel de rey en 
otra nación menos altiva é indomable que la núes 
tra, DO debería olvidarse de lo que le ha sucedido 
en España durante los dos años en que ha sido el 
representante de la monarquía revolucionaria.

SUCESOS DEL FERROL,

Todo hace presumir que la insurrección del 
Ferrol es un hecho aislado y que carece por consi­
guiente de la gravedad y de la importancia que se 
le atribuyó en los primeros momentos.

El no haber sido hasta ahora secundado en 
ningún otro punto, la desaprobación que ha me­
recido dél Directorio republicano por juzgarlo pre­
maturo, y el hecho mas significativo aun de haber 
salido de Madrid para el Ferrol comisionados fcde ■ 
rales para persuadir á los amotinados de la temeri -

—Lo que él quería, replicó Alberto meneaado la ca­
beza, era la realización de su sueño dorado; mi tio me 
veia ya recolectando mieses abundantes y derribando 
encinas gigantescas. Cuando he trastornado sus planes, 
me ha vuelto las espaldas. ¡Quién sabe lo que diría sí 
viese realizados sus deseos en la celebridad que pudiera 
yo adquirir en mi profesión, si vislumbrase los castillos 
que he hecho en el aire debajo do mi toga!

—¡Quiera Dios que así suceda! contestó Gabriel. Aho ■ 
ra escuchadme con atención, Alberto. Yo salgo mañana 
de París, y dentro de dos dias habré salido de Francia; 
es muy posible que sea ésta la última vez que os hable’ 

Prometedme hermano mío, que no conse, varéis nin­
gún rencor á vuestro tio en el fondo de vuestro corazón, 
para que el cielo os proteja y para que yo pueda pedir á 
Dios con toda confianza que os bendiga á vos y a mi que­
rida René.

—Os lo prometo, Gabriel, contestó Alberto estrechan­
do afectuosamente la mano del jóven sacerdote. Mi tio 
me eocontrará siempre dispuesto á oir sus consejos y á 
reconocer su autoridad, con tal de que para hacerlo yo 
así no haya de sacrificar mi dicha y mi dignidad da 
hombre .

Alberto y él misionero prosiguieron hablando aun 
bastante tiempo, deseosos de retardar todo lo posible el 
momento de una separación que podía ser tierna. Cuan - 
do AlDerto volvió ai dia siguiente de acompañar á Ga­
briel á la e.staci0Q del camino de hierro, tenia los ojos 
colorados de haber llorado.

El sobrino de M Giraud había renunciado al camino 
florido, y seguido con consUncia el áspero sendero del 
sacrificio y del trabajo, en cuvo estremo veia el objeto 
que se había propuesto conseguir: la dicha de toda su 
vida, poro, hast.t llegar allí, había mucho que andar y 
por muy mal camino.

Mas da un año había pasad-o Alberto yendo desde el 
estudio de M. FioquetáUs salsa de la audienois, y des- 
4» satas i  su easa, para volrer »I otro di» á la del pro

dad ó inconveniencia de su alzamiento, inducen á 
creer que algunos fanáticos de la idea republicana 
han utilizado por su cuenta y para su provecho el 
descontento que en aquel arsenal produce la irre­
gularidad de! pago de jornales á los operorios.

Por otra parte, la falta de jefes que dirijan 
aquellas masas sin organización ni disciplina, 
no haber procurado ó no haber conseguido apode­
rarse de las fuertes que defienden la entrada de la 
ria, encerrándose asien un callejón sin salida, son 
pruebas evidentes de que ó no había plan precon­
cebido ó había sido poco meditado.

Los inaurrecto.s han enarbolado la bandera roja, 
y la han paseado al son de la Marsellesa y otro.s 
himnos patrióticos por las calles de la ciudad; pe­
ro según los partes telegráficos que el gobierno re­
cibe, algunos huyen, otros se presentan, y todos 
están desanimados.

Han llegado fuerzas del ejército á la Coruña, y 
el capitán general, que salió ayer mañana para 
atacar á los sublevados, habrá pernoctado anoche 
en Neda, á dos leguas del Ferrol, y podrá hey 
principiar las operaciones, si es que aquellos no 
toman el buen partido de someterse á ia autoridad 
con lo cual se evitará la efusión de sangre inútil.

Hé aquí ahora los despachos telegráficos reci-r 
bidos ayer por el gobierno y leídos en el Con­
greso:

«Coruña 12 (7 y 12 ra.).—Al ministro de la Guerra^ 
el espitan general.—Gobernador mili ar Ferrol me dice 
que se han presentado algunos esoapad.-a del arsenal, 
manifestando que hay desacuerdo entre los sublevados 
y que á las tres de la mañana reinaba silencio profundo 
en el arsenal. No es el brigadier Pazos, sino el titulado 
como tal Pozas el que está al frente de la insurrección. 
Sobre esto nada se sube aun á punto cierto.

Ferro! 12 (7 y 50 m ) —El goberaa ior militar al espi­
tan general y ministro de la Guerra.—No ha ocurrido 
novedad desde mi último parte de anoche. Sigue puesta 
la bandera roja en el arsenal. Loa sublevados se mantie - 
nen en tranquilidad completa. El pueblo tranquilo.

Ferrol 12 (12 y 20 ra.).—El comandante general al 
ministro de Marina —Todo sigue en el mismo estado. 
Silencio en el arsenal. Tranquilidad en Ja población.

Coruña 12 (1 y 6 m.).—Al ministro de la Guerra, el 
capitán general.—El gobernador del Ferrol me dice, en 
telégrama de esta noche, que tolo está preparado en e 
castillo de San Felipe para impedir la salida de buques 
sublevados, y que, según varios presentados, los suble­
vados están desmoralizados. Hoy pernoctaré con toda la 
fuerza en Neda, á dos leguas del Ferrol.

Coruña 12 (10 y 50 m ).—El gobernador al ministro 
de la Gobernación.—Esta mañana salió de esta capital 
el escelentis mo señor capitán general de este distrito, 
con el resto de las fuerzas que componen la columna or­
ganizada para batir los revoltosos del Ferrol. Di órden 
telegráfica á los alcaldes de Betanzos, Pueutedeume y 
Ferrol para que se pongan á disposición de dicha auto­
ridad militar cuando llegue á dichos puntos, participán­
dome la hora en que llegue y salga de Betanzos y Puen - 
tedeume.

Coruña 12 (1 y 45 m ).—Al ministro de la Guerra, el 
capuan general.—El gobernador militar del Ferrol me 
dice, á las diez y cuarto de la noche, que un maquinis­
ta, que ajaba de presentarse, le dice que los insurrectos 
se encuentran en desórden y ébr.os casi todos.

Ferrol 12 (3 y 15 m.).—El gobernador militar al mi­
nistro de la Guerra.—«Recibido el telégrama de V, K.res­
pecto á los batallón -s que se envían Ocupo las posicio­
nes estratégicas. En el arsenal gran silencio. El pueblo 
tranquilo.—Se han presentado algunos de los insurrec­
tos, en los que entra el desaliento al verse sin un jefe 
propio ni oficial.-Se sabe que hay muchos que desean 
salir.»

Además de las que contienen los despachos te­
legráficos, hallamos en La Correspondencia las 
siguientes noticias:

«No es cierto que los insurrectos cuenten con buque 
grande alguno, si bien parece que han querido apode­
rarse, pero en vano, del buque que sirve de escuela.

Por pronto que quieran habilitar buques, tardarán 
ocho días y la fragata Yicloria, estará á la vista del Fer­
rol pasado mañana.

En suma, por las estensas y minuciosas noticias que 
tenemos, los sublevados no pueden hacer nada sério ni 
su intentona puede ya inspirar confianza á los que con 
ella simpaticen, ni cuidado al gobierno.

—En la manifestación pacífica de los sublevados del

curador. Al cabo de este tiempo, nuestro jóvea pudo es­
cribir á su amada la siguiente carta:

«Mi querida René: Acabo de ganar la pri.mera causa 
que se me ha confiado, y que no dejaba de ser bastante 
grave; ¡sobre todo no os riáis de lo que vov á deciros! Se 
trataba de haber dado unas cuantas pulgadas mas délas 
que debía tener á una pared medianera; pero yo he ha­
blado con tanto calor como hubiera podido hacerlo para 
libertar á mi cliente de la úítima pena. Esto consistia en 
que mi estreno era la piedra fundamental de mi porve­
nir, de ese porvenir desahogado á que aspiro, de ese por­
venir que me ha hecho veros delante da mí, sacando la 
cabeza y sonriéndoos por detrás de la pared fatal, causa 
primera de este tenebroso pleito entre mi defendido y su 
adversario. Por esto estaba tan pálido, según me han 
contado, y por esto me temblaba Unto la voz. En fin 
todo ha salido á pedir de boca; mi elocuencia lo ha arreí 
batado todo; la pared que yo defaodia levantn á la cabe­
za, la del vecino bajara la stiy», y mi clienr.e me ha dado 
un buen apretón de mano al poner en ella mis modestos 
honorarios. ¡Mis priraero.s honorarios, Renél Con ellos y 
con los que vendrán después, como se supone, haremos 
un dia el prasupuesto de nuestros gustos. Pero estoy se­
guro de que ves os hubierais reído como una picarilla si 
por desgracia vuestra os hub éieia encontrado eu la sala 
en dmde se vio. la causa, al reparar eu mi toga, que me 
llegaba hasta los talonea, y sobre to io, al notar el sem- 
blaiite grave y lo« apuros ea que se encontraba vuestro 
amante y fiel servidor,

Maese Alberto M.aucroix.»
R mé contestó á esta carta ea los términ os siguientes:
«No, Alberto, yo no me hubiera rei-io. Cuando os 

hubiese visto tré.nulo, s;>stenieado con todo el fuego 
de vuestro coraz n una ceusa que s.t hacia interesante, 
porque iba unida á ella nuestra dicha, n.o ee me hub e- 
ra ocurrido reírme; ¡o que seguramente habría hecho 
seria llorar, pero hubiera llorada de alegría, de esperan­
za, de orgullo quizás.

[St eontimmri.)

Ayuntamiento de Madrid



f

Leernos en La Política:
«El señor general Pavía, gobernador militar de Ma­

drid, visitó anteayer, como lo hace frecuentemente, las 
prisiones de San Francisco, entre ellas el oscuro, húme­
do y mal sano calabozo en que se halla enterrado en 
vida nuestro amigo el coronel Solía, como podía estarlo 
en los tiempos de la Inquisición.

Yaque S. E. visita esas prisiones tan amenudo, ¿no 
podría influir ea el ánimo del gobernador para que, 
puesto se han restablecido los medios de seguridad de 
que se le privó dias pasados, vuelva á colocar al Sr. So • 
lis en las habitaciones altas, una de las cuales ocupaba 
antes?

Sabemos que la custodia délos presos es de la esclu- 
siva incumbencia y responsabilidad del jefe del estable­
cimiento en que están; pero no le parece al general Pa­
vía, EO 1?. parece al capitán general de Madrid que lo 
que se está haciendo c;n el coronel Solís no es diguo de 
una época liberal de un gobierno tolerante?*

A u n q u e  el nombre del Sr. D. Jasé de ¡a Concha 
lo suele echar á volar de cuando en cuando algún 
periódico benevólo, A fin de ver ei cuaja su aom-

sar tranouik v*f La población los vió pa-
otra vB7 f̂ I' y anochecer se encerraronotra vez en el arsenal.
r*í d i?! “ ^'•mado la prisión del comandante gene­
ral del arsenal del Ferrol.

íie ha recibido de la Cornña ei siguiente despacho 
telegraílco del presidente de aquella Audiencia:

A las tres de la madrugada, de acuerdo con el al- 
C8i e, comandante general del departamento y goberna- 

or militar, se ha levantado acta, consignando no ser 
conveniente la declaración del estado de guerra, aten- 

a la actitud de la población, que permanece tranqui­
la, y por otras razones dignas de sej.atendidaa. Los re­
beldes continúan encerrados en el arsenal.*

Desde Riotinto se nos denuncia el escandaloso 
8uce.sü, el abo ninable crimen que á continuación 
veréu nuestros lectores y que no podrá menos de 
causar [irofuada impresión en el ánimo de todos 
los hombres honrados, sea el que quiera su color 
político, enseñando una vez mas á todo.s hasta qué 
punto se ha perdido en España, bajo el imperio de 
la oprobiosa revolución setembrina, todo senti­
miento de respeto á la propiedad, y hasta dónde 
llegan en su furur las venganzas y los ódios per­
sonales ¡Desventurado país que desde hace cuatro 
años cuenta los días por las vergüenzas y las des­
honras que está sufriendo!

La comunicación dice asi:
Sr. Director de El Eco de España.

Riotinto 8 de Octubre de 1872. 
«Muy señor mio: .Ausente desde el mismo dia 

que tuvo lugar el hecho vandálico que voy á re­
ferirle, he sabido con estrañeza que ningún perió­
dico de Madrid, ni de Sevilla, ni Huelva, ha dado 
publicidad al delito.

Entre éste y ei inmediato de Zalamea la Real se 
elige un diputado provincial. En las pasadas elec­
ciones se presentaron dos candidatos, D. José Na­
talio Cornejo, ahogado y propietario, alfonsino; 
y D. Leonardo Chaparro, ex-operario de estas mi­
nas, radical hoy, que antes ya le conocimos de es­
tanquero cuando la unión liberal.

Chaparro fué derrotado por nuestro amigo, pero 
¡qué triunfo tan caro! En la mañana siguiente, la 
del 14 del pasado, amanecieron incendiadas cinco 
casas de campo del acaudalado propietario D. José 
Cornejo Serrano, alfonsino, y una de cada uno da 
los Sres. D. Manuel Tatay, D. Juan Vicente Caba­
llero, D. Vicente Oorupjo, D. Juan Santos, D. Ju ­
lián Delgado y D. Cayetano Cornejo. Todos pa - 
trocinadores de la candidatura moderada. Ya dias 
antes, por vía de avi.so, quemaron una fábrica de 
curtidos, una era con sesenta fanegas de grano, y 
canatos de incendio de la casa morada de D. Vi­
cente Cornejo.

Para en una misma noche quemar once casas 
de campo á bastante distancia unas de otras, .se 
necesita una bien organizada compañía de petrole- 
roj!. El pueblo es de escaso vecindario, y cada cual 
en-su fuero interno conoce á los incendiarios y á 
sus instigadores, pero con los derechos inaguanta­
bles, esta es la fecha en que nada se ha desou - 
bierto.

«Los esoesüs de la libertad se corrigen por la 
misma libertad.» ¿No podría V,, Sr. Director, con­
seguir que los mantenedores de esa paradoja die­
ran una vuelta por aquí?

Para concluir, conviene hacer constar que los 
radicales echan la culpa de la derrota de su candi­
dato á que el jefe facultativo de estas minas no 
apretó lo bastante á sus subordinados; y este rumor 
ha sido confirmado con la cesantía de ese ingenie­
ro, que acababa de llegar hace un mes, con órden 
de que entregue la dirección al protegido de Cha­
parro y de Pedro Asia, sin esperar relevo, como es 
costumbre.

No se proveerá la vacante, porque el subdiretor 
no puede ocuparla por falta de categoría. ¡Qué 
país y... qué radicales!

Los jefes y oficiales de la guarnición de esta 
córte, agradecerían infinito á los iniciadores de 
manifestaciones, que eligieran para verificarlas 
cualquier dia de la semana que no fuese el Domin - 
go, porque siendo éste el único dia que tienen li­
bre, se ven obligados á estar también de servicio.

Dice La PoliHca:
«En efecto, el ministro del rey Amadeo, de 

quien cada dia con mas ferviente caridad se puede 
decir; que Dios guarde...*

y en efecto, los conservadore.s lo defenderán 
mientras quiera ser defendido-., los radicales mien­
tras los deje mandar, y los republicanos desean 
que se le archive; de modo que si D. Amadeo no 
está bien guardado, no será por falta de guar­
dianes.

La España Constitucional, haciéndose cargo 
de las declaraciones del Sr. Balaguer en el Ck)n- 
greso, dice lo siguiente-.

«El partido no tiene que hacer declaracione-: de nin­
gún género, en primer lugar, porque ya las tiene todas 
hechas, así hay que suponerlo mientras no se desp.egue 
otra bandera; y en segundo logar, que cuando un parti­
do como el nuestro ha sido arrojado airadameiite de las 
esferas del poder, y ea tratado con una rudeza irritante, 
ei silencio es su mejor defensa.

El que calla, ni otorga ni niega, y puede, por lo tan­
to, cuando le convenga, otorgar ó callar.

Esto es cuanto debemos decir al Sr. Balaguer respec 
to á sus declaraciones, y aquí concluimos.*

Nosotros creemos que es preciso hablar claro; y 
gracias que aun asi logremos entendernos.

KL DE ESPAi^A,— Dorninf̂ o 13 de .. ctiibi e de 1872.
, bramiento para la Habana, la reprobación que es- 
• ta idea merece es tal, que ya no encuentra apoyo 

ni aun en aquellos periódicos que antes defen- 
I dieron.
j Hé aquí un ramillete en que figuran La Tertu 
. lia. E l Imparcial y E l Diario Español, que es lo 
¡ mas grave del oa.so:

kNj se uouñrma ia noticia del numbramieatu del ge­
nera! Concha para la capitanía general de la Isla de Cu­
ba. Los diarios ministeriales La Tertulia y Bl Irtipar- 
cial dicen hoy equivocadamente, según nuestras noti­
cias, que ningún ministro ha pensado en hacer tal 
nombramiento. Las palabras de El Imparcial son les si­
guientes:

«Los que desean en la autoridad superior de Cuba 
un prestigio sin mengua y fuerza propia, no deben in­
quietarse porque á un periódico cualquiera le ocurra 
lanzar la especie de que el gobierno se ocupe de buscar 
reemplazo al digno general Ceballos.

Nadie, que sepamos, ha pensado en enviar allí al ge­
neral Concha, mereciendo, por el contrario, ei general 

I Ceballos la mas completa coniianza del gobierno. La 
autoridad .superior de Cuba por su parte se hace cada 
vez mas digna de ella por su acertada política, así co­
mo por ia escelente dirección de las operaciones mili­
tares.»

Estamos conformes con las últimas palabras del co­
lega, por cuya razón no comprendemos por qué no se 
concede el mando en propiedad á una persona tan en­
tendida como el general Cebal os, y que tan señalados 
servicios está prestando. El gobierno debe saber que 
en circunstancias como las que está atravesando la Isla 
de Cuba, la primera autoridad debe estar revestida de 
todo el prestigio posible, y este no puede ser grande 
cuando diariamente se está anunciando que va otra per­
sona á sustituirle. Resuelva de una vez el gobierno este 
asunto, confirmando en aquel puesto al g.neral Ceba­
llos, y esté seguro que prestará un gran servicio á la 
causa de la integridad nacional.»

-- --------—c-a- — ------
M. Barthelemy Saint Hilaire, secretario de la 

presidencia de la República, tiene suma afición h 
dirigir cartas políticas, muchas de las cuales han 
dado lugar á rectificaciones por parte de la prensa 
oficiosa, que en mas de una ocasión ha tenido que 
hacer público que las opiniones de M. Saint Hilai­
re son peculiares suyas, y de ninguna manera las 
de M. Thiers.

Esto acaba de suceder con la carta que reciente­
mente ha dirigido dicho Sr. Saint Hilaire á un di­
putado por Saboya, pretendiendo resumir en ella 
las opiniones personales de .M. Thiers acerca del 
discurso pronunciado en Grenoble por Gambetta. 
Según dicela carta en cuestión, M. Thiers inculpa 
á Gambetta: primero, de haber puesto de nuevo en 
cuestión hasta cierto punto la República, en vez de 
considerar á esta cada dia mas consolidada por los 
servicios que el mismo M. Thiers ha prestado á 
Francia en los últimos 18 mesas; segundo, de ha­
ber aludido á la República, no como á un gobierno 
e.stableoido, sino como á un partido militante, y 
por lo tanto guiado por .sus propias aspiraciones 
personales mas bien que por el deseo de consolidar 
el estado actual de cosas: por último, M. Thiers 
considera que Gambetta tiende, según las aparien­
cias, á provocar la desconfianza y el ódio popular 
de la clase medía imitando los procedimientos de la 
clase oficial en el segundo imperio.

Como la prensa oficiosa ha negado que las opi - 
nione.s espresadas en la citada carta que ha publi­
cado el Temps, sean las de M. Thiers, nos hemos 
quedado, y probablemente nos quedaremos duran­
te mucho tiempo sin saber cuáles sean las ideas del 
presidente de la República francesa acerca del dis­
curso de Gambetta.

Un periódico que pasa por ser órgano oficial 
del imperio aleman en Lorena, la Gaceta de Lore- 
na, publica la siguiente noticia á que escasamen­
te podemos dar crédito.

«La casa de Wendel, propietaria de las minas 
metalúrgicas de Moyeuvre, dice el periódico pru - 
siano, ha empezado á construir en territorio fran­
cés, á unos cuantos centenares de metros de la 
frontera alemana, unas inmensas barracas desti­
nadas á albergar á sus obreros que han optado por 
la nacionalidad francesa.

Sabemos que el gobierno aleman difícilmente 
se avendrá, á semejante combinación.-»

Esta noticia está, á nuestro modo de ver, tan 
destituida de fundamento como otra que ha circu­
lado y que combate La Independencia Belga, se­
gún la cual, se ha comunicado desde Berlín á los 
jóvenes alsacianos y loreneses que permanecen 
siendo franceses y que han salido del territorio 
anexionado, la órden de que serán presos y enviados 
á los regimientos prusianos si se les encuentra des­
pués del l.° de Octubre en cualquiera de los seis 
departamentos franceses ocupados por los ale­
manes.

No podemos imaginar en qué puede fundarse 
el gobierno aleman para impedir que dentro del 
territorio francés, cualquiera que sea el punto ele­
gido, se construyan albergues destinados á indivi­
duos que son, ea virtud de los tratados, tan fran­
ceses como los que han nacido en París, como tam­
poco qué dere ho tenga para impedir que esos 
mismos individuos residan en el lugar que tengan 
por conveniente dentro del territorio francés.

Por tanto, repetimos que ambas noticias no 
merecen crédito, con tanto mayor motivo cuanto 
que hasta ahora el gobierno prusiano ha usado de 
su derecho con el mayor rigor; pero á escepcion 
de la prisión de M. Edmundo About, verificada 
por autoridades demasiado celosas, ha respetado 
con bastante escrupulosidad las condiciones del 
tratado de paz.

No habíamos querido dar crédito á cierta noti­
cia publicada por los periódicos de Lyon, en la 
que se atribuía al gobierno francés el propósito de 
presentar á la Asamblea un proyecto de ley, con 
objeto de facilitar á los alsacianos y loreneses vuel­
van á adquirir la nacionalidad francesa.

No podíamos resolvernos á creer que el gobier­
no de la república vecina se espusiera á una recon­
vención que la cancillería alemana no dejaría de 
hacerle por violar indirectamente el tratado de 
Francfort.

Hoy no nos queda duda alguna.
En una carta dirigida á M. Schnecgans, direc­

tor del Journal de Lyon, M. Scheurer-Kestner, di­
putado por el departamento del Sena, afirma que 
si el art. 18 del Código civil no se cree aplicable á 
los franceses de las provincias cedidas á Prusia, 
M. Dufanre presentará en la Cámara un proyecto 
de ley que deberá reemplazar al articulo del código 
f n lo relativo A los alsacianos y loreneses,

Creemos firmemente que el ministro de Justicia 
francés hace perfectamente en adoptar cuantos 
medios estén á su alcance para facilitar que los al­
sacianos y loreneses vuelvan á ser franceses; pero 
como precisamente la Prusia tiene interés en con­
trario, vamos á dirigir á M. Dufanre esta sencilla 
pregunta: ¿Cree este .señor que si las autoridades 
alemanas se niegan á reconocer como aplicables á 
las alsacianos y lorene.ses el artículo del Código 
civil á que hacemos alusión, se avendrán mejor 
esas mismas autoridades con lo que se establezca 
en una ley especial que tiene el mismo objeto que 
el artículo dei Código cuya aplicación rechazan? 

-------------------- —
El 10 del corriente se verificó en Versalles la 

sesión plena de la comisión permanente de la Asam­
blea francesa.

A esta reunión han debido asistir, además de 
M. Thiers que llegó de París, los ministros del In­
terior y de Negocios estranjeroa. Víctor Lefranc y 
Remusat.

La sesión .será presidida porM. Grevy, auxilia­
do por Saint Maro Girardin y Vitet, vicepresiden 
tes, Baze y Princeteau, cuestores, y dos secretarios.

Decíase en Versalles que uno de los individuos 
de la comisión permanente, M. deLarochefoucauld- 
Bisaccia, habla anunciado su propósito de pedir la 
convocación de la Asamblea para el 14 del corrien­
te, añadiéndose que si asi fuera el mismo presiden­
te de la República contestaría á M. de Larochefou 
eauld.

No sabemos si habrá tenido ó no efecto la pro 
posición á que nos referimos, pues untelégrama de 
París, fecha 11, que publicamos en el lugar cor­
respondiente, nada dice acerca del particular, li­
mitándose á consignar que en el discurso que pro­
nunció M. Thiers, éste manifestó que al fin Euro­
pa ha hecho justicia á Francia, cuyo ejército se es­
tá rehaciendo, y cuyo crédito es escelente, como lo 
prueba el hecho de haberse recibido en el espacio 
de dos meses 1.400 millones de francos.

Ayer quedó firmado el nombramiento del goberna­
dor de Lérida, Sr. Pascual, para el cargo de oficial de 
Qobernaeion.

Habiéndose dicho que el príncipe Napoleón de­
bería llegar de un momento á otro al Chateau de 
Cercey, propiedad de M. Rouher, la asegu­
ra, según informes fidedignos, que el gobierno in­
vitará al príncipe á salir de Francia.

A pesar de haberse desmentido la especie de 
que el gobierno francés trataba de dirigir una cir­
cular á los prefectos, referente á las elecciones del 
20 de este mes, el mismo periódico insiste en ello, 
y cree poder asegurar que eu los momentos en que 
escribe se está dando la última mano á la redao-
cion de este documento, que no se enviará antes 
del 15.

En los pasillos de la Cámara se designaba á 
M. de Saint Vallier como sucesor probable de 
M. Ernesto Picard en la embajada de Bruselas. 
M. de Saint Vallier es en la actualidad encargado 
de Negocios cerca de las tropas de ocupación.

Parece que uno de los ayudantes de campo de 
M. Gambetta, el diputado radical M. Tolain, trata 
de dar en el departamento del Var algunas repre­
sentaciones semejantes á la.s que su maestro ha 
dado en Saboya.

El prefecto, poco aficionado, por lo visto, á las 
complicaciones administrativas que le está crean­
do en el departamento la propaganda radical de 
M. Tolain, ha escrito á París pidiendo instruccio­
nes claras y precisas, habiendo obtenido por con­
testación que «siga el ejemplo de M. de Tracy.»

En la embajada rusa en París se están hacien­
do grandes preparativos para recibir al gran du­
que Nicolás, á quien se espera el lúnes próximo en 
!a capital de Francia y donde se supone que per- 
mauLcerá unos dos meses.

Desde París el gran duque debe encaminarse á 
Londres antes de regresar á Rusia.

Parece que aunque no de una manera formal, 
M. Thiers ha ofrecido al prefecto del Ródano que 
asistirá á la distribución de premios á los agracia­
dos en la Exposición de Lyon.

Si se lleva á cabo este viaje acompañarán al pre­
sidente de la República francesa los ministros de 
Comercio y de la Guerra, con cuyo motivo habrá 
una gran revista de las tropas que están al mando 
Bourbaki-

La Correspondencia provincial de Berlín de 9 
del corriente, hablando de la reunión que se ha 
verificado en Eisenach, con objeto de discutir la 
cuestión social, dice que el gobierno imperial re­
conoce á tal punto la inmensa importancia de los 
asuntos discutidos y de los deberes del Estado, qne 
se propone entenderse con el gobierno austríaco 
acerca de los priucipios y de los deberes genera­
les de los Estados, con relación á aquellas cuestio- 
ne.s, y que dentro de algunas semanas ambos go­
biernos discutirán juntos sobre el particular.

Tiempo es ya de que se trate en sério un asun­
to tan vital para la sociedad.

El 9 del corriente, á las once de la mañana, se 
verificó en Stockholmo el entierro del rey, a."is- 
tiendo á esta ceremonia una multitud inmensa, 
profundamente conmovida. Los individuos de la 
familia real y los príncipes de Waldeck y de Wied, 
acompañaban el cadáver. Los enviados especiales 
de las Córtes estranjeras y los individuos del Cuer 
po diplomático, se dirigieron á la iglesia de Rid- 
darholin, donde se depositó el cadáver. Durante el 
trayecto, el carro fúnebre fué cubierto de flores.

La embajada alemana en París no tiene aun el 
menor conocimiento del proyecto que se atribuye 
al gobierno prusiano de obligar á los franceses 
que se dirijan á .llemania á proveerse de pasa­
porte.

El gran duque Nicolás de Rusia almorzó el 10 
del corriente con el sultán, quien le confirió la Or­
den de Oimania. El gran duque debía salir de 
Constantinopla para Jerusalem el dia siguiente.

----------  —ia*>----------------  '
Con fecha 9 del corriente, dicen de Constan ti- ' 

nopla, que ha ocurrido una séria reyerta en Stam- 
boul entre algunos turcos y persas. Como la poli­
cía fué rechazada, intervino una compañía de tro­
pa y atacó á los persas, que opusieron resistencia, 
habiendo resultado tres de estos muertos, treinta 
lieridos y varios presos. Diez soldados fueron he­
ridos. A consecuencia de este suceso reina grande 
escitacion en la colonia persa.

El gobernador de Castellón, Sr. Roseeli, ha sido 
nombrado para Murcia.

La comisión inspectora de la Deuda ha nombrado 
presidente al Sr Mosquera y secretario al Sr. Pi y Mar- 
gall.

Con destino á los presidios de diferentes provincias 
salieron ayer de Madrid unos 80 presos, y otros 20 por 
mendicidad para los asilos del Pardo.

En la sesión de ayer de la junta de delegados de 
los centros hispano-ultramarinos, se acordó por nnani- 
mídad uaa mocion en que se declara que los centros, 
ágenos á todo partido político, prestarán su apoyo á 
todo gobieruo en las cuestiones de Ultramar qae se 
refieran á la conservación del territorio nacional.

Ayer se leyó el dictamen de la comisión sobre el pro­
yecto de ley de ascensos en la Armada.

A;rer se dió cuenttc’en 
del general Smitb.

CORTES.
SENADO.

PRESIDENCIA DEL SR. D. LAUREANO FIGUEROLA.

Rslracto de la sesión del dia 12 de Octubre de 1872.
Abierta á Jas tres y diez minutos, se leyó y fue 

aprobada el acta de la anterior, dándose cuenta después 
del despacho ordinario.

El Sr. ERASO: Pido la palabra palabra para hacer 
una pregunta al gobierno de S. M. acerca del movimien' 
todel Ferrol, si ia me.a tiene la bondad de autorizarme 
al efecto.

El Sr. PRESIDENTE: La mesa autoriza al Sr. Eraso 
para hacer la pregunta que desea.

El Sr. ERASO: La prensa se ha ocupado de un he­
cho grave, ai parecer, que ha ocurrido en el puerto del 
Ferrol; y como veo que está presente el señor ministro 
de la Guerra, me permito preguntar: ¿tiene adoptadas 
el gobierno las medidas necesarias para dominar el mo 
vimiento que ha ocurrido en el Ferrol? ¿Sabe el go­
bierno de S. M. el carácter político que tiene ese movi­
miento?

La prensa, como he dicho, se ha ocupado de este su 
ceso: las últimos partes que se han insertado en el pe 
riódico oficial dan algún conocimiento del hecho y de 
su alcance y trascendencia. Pero el Senado, señores, y 
l«|nacion entera, necesitan saber lo que hay en este 
grave asunto, y vo me permito rogar al señor minis­
tro de la Guerra que nos diga, á ser pasible, y si en 
ello no compromete en modo alguno intereses altísimos, 
cuanto hay en este particular, y que nos diga si poste­
riormente hay noticias que aumenten la tranquilidad 
que yo he tenido desde la noche pasada.

El señor ministro déla GUERRA: Pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S.
Bl señor ministro de la GUERRA; El gobierno, y 

ahora el ministro de la Guerra, que va á tener el honor 
de contestar al señor senador que acaba de hablar, es­
tá siempre dispuesto á dar explicaciones á loe señores 
senadores de todos los importantes sucesos que pue­
den ocurrir; t anto en la Península como en aquellas 
partas á donde alcanza la accicu del gobierno.

No es meramente una condescendencia por parte del 
gobierno; es un deber suyo el qne tiene de dar cuenta 
al país de todos los acontecimientos de importancia 
que ocurren, y muy particularmente á los Cuerpos Co- 
legisladores. Yo voy á tener, por lo tanto, el deber de 
dar contestación completa con la verdad de los hechos, 
hasta el punto en que el gobierno tiene conocimiento de 
ellos.

Ayer por la mañana el gobierno tuvo conocimiento 
de que la noche anterior los obreros del arsenal del 
Ferrol hablan verificado nn movimiento, al cual se ha­
blan unido algunas de l»s fuerzas del mismo arsenal, 
pertenecientes á la marina, que están encargadas de la 
vigilancia de aquel. Por el contexto del primer despa­
cho, que era del capitán general de Galicia, y que se 
referia en su parte al coman lante de armas del Ferrol 
y al comandante de la marioa del Ferrol, creia el go­
bierno que las fuerzas del ejército, lo mismo que las de 
la marina, habían cnmplido con su deber, porque estas 
dos autoridades en sus comunicaciones con el capitán 
general no se referian á ningún movimiento de fnerza 
armada.

Posteriormente el gobierno fué recibiendo noticias en 
las cuales se tenia ya el conocimiento exacto de los he­
chos consumados allí en las primeras horas. El gobier­
no dió en el Congreso de los diputados ámpiias noticias, 
y leyó todos los despachos qne había recibido durante 
las primeras horas de la mañana. Yo, en la previsión de 
que los señores senadoras, que averno e3tuvier.>n reuni­
dos aquí, podrían tener ei legítimo deseo de conocer los 
hechos, he traído los referidos despachos, y si los seño­
res senadores lo desean, tendré el gusto de leerlos.

Los d espachos alcanzan hasta hoy á las ocho de la 
mañana en el Ferrol, y hasta las diez en la Corana. El 
estada general de la insurrección es el siguiente. La in­
surrección fué promovida por agentes que el gobierno 
no conocía; pero se supone, según los partes, que uno de 
los principales sea el coronel Pozas, que sirve en los Es­
tados mayores de pUza. Este se había sublevado con los 
operarios del aricaal y algunos otros trabajadores, tam­
bién de la población.

Aver creía el gobierno qne esta fuerza se elevaba i  
l.óÚO hombres, según las noticias qne tuvo; pero hoy 
tiene la seguridad de que no pasan de 800 hombres, en- j 
tre hs cuales hay 50 guardias del arsenal, acerca da los 
cuales el gobierno se lisonjea en creer, qne sorprendidos 
en su servicio, que los mantenía diseminados en toda la 
estension del arsenal, no han tomado parte voluntaria, 
porque esta es una fuerza de orden elegida que haossa 
servicio, como saben los eeñoreg seudoret, en toda 1̂

El mini.stro de Ultramar, Sr. Gasset, electo senador 
y diputado, ha optado por este último cargo.

el ¡Sanado del fallecimiento

Toda la prensa portnguesa insiste en asegurar que 
el Sr. D. Antonio Serpa Pimente! será encargado muy 
pronto de la cartera de Hacienda del vecina reino.

Parece que se ha desistido de la manifestación pre­
parada para hoy, puesto que hasta hora bastante avan­
zada de la tarde de ayer no se sabe que se haya dado 
cuenta á la autoridad, como procede, veinte y cuatro 
horas antes de la manifestación. De cualquier modo, 
parece que los republicanos de Madrid no se mostraban 
muy dispuestos á tomar parte en la manifestación, des­
de el momento en que se tuvo noticia de las ocurren­
cias del Ferrol.

Ayer se aprobaron en el Senado las actas de los se­
ñares Jurado, Domínguez, Oria, Ocon, Montero Ríos 
(D. José), Bardon, Moya, marqués de Legarda, vizconde 
de Santo Domingo, de Ibarra y Paradela.

El Sr. Navarrete, diputado republicano por el Puerr 
to, pidió anteayer al gobierno que traiga al Congreso 
una noticia circunstanciada de los espedientes de tier­
ras usurpadas que haya incoados en la diputación y 
municipios de la provincia de Cádiz.

estension de los intereses que el Estado tiene en el a r ­
senal, y que además hablan tomado parte en este mo­
vimiento 50 operarios ya numerados del mismo arsenal- 
que ce hablan apoderado de dos vapores remolcaldorei 
y de alguna de las lanchas que hacen el servicio del ar­
senal; pero que ninguna fuerza de la marina, que nin­
gún oficial, ningnna de las clases militares de la guar­
nición ni de la armada, habían tomado parte en este 
deplorable movimiento.

Tiene noticia el gobierno de que el movimiento se ha 
iniciado con la bandera roja, que se ha enarboladu soore 
los edificios del arsenal; la bandera roja, que ba venido 
por los revolucionarios á reemplazar la bandera glorio­
sa de España, que tantos hechos magníficos representa, 
á la vez que esa otra bandera representa la sangre y el 
estermiuio de los grandes intereses sociales, que el go­
bierno está dispuesto, como todo ciudadano honrado, á 
defender á todo trance.

La situación, pues, de los revoltosos se circunscribe 
únicamente al arsenal. Las tropas del gobierno ocupan 
los castillos de San Felipe y déla Palma, suflcientemeu- 
te reforzados para impedir la salida de todo buque. Ccu- 
pan además todas las posiciones y edificios principales 
del esterior del arsenal, como son el hospital y el cuar­
tel de la marina, donde están reconcentradas todas las 
fuerzas de marina; ocupan también en el recinto de la 
plaza ó ciudad del Ferrol los baluartes y otras posicio­
nes que dejarán libre la entrada al capitán general con 
las tropas.

Al mismo tiempo el capitán general había empezado 
á tomar sus disposiciones ayer mismo por la mañana, 
con la actividad que le es propia, y la inteligencia v celo 
de que tiene dadas pruebas al gobierno, procurando los 
recursos necesarios para ponerse en movimiento. No h a 
podido hacerlo por mar, por donde hubiera podido lie - 
gsr mas pronto al Ferrol, llevando las tropas en buques 
de la armada, y ha tenido que realizarlo por tierra; y 
como verán los señorea senadores por los partee, el se­
ñor espitan general asegura que esta tarde llegará á 
Neda, que, como es sabido, dista legua y media del 
Ferrol. Es, pues, seguro que mañana por la mañana el 
espitan general empezará sus operaciones contra los re - 
beldes

El gobierno por su parte ha tomado otras disposicio - 
nes sin desatender los puntos principales ni ninguna 
de las atenciones de la guerra que se sostiene en Ca ■ 
taluña, ni todas las precanciones que son convenientes 
para mantener en todas partes el órden y la tranqui­
lidad, ó estar dispuesto á sostenerlo si se tratara de al­
terarlo.

Asi, pues, ha mandado varios batallones, de los que 
algunos están ya en marcha, y otros á estas horas creo 
que estarán embarcados en Santander para dirigirsesobre 
el Ferrol; y el gobierno cuenta con que la lealtad y bra­
vura de nuestras tropas, el celo de sus jefes, la inteligencia 
del capitán general, y sobre todo, el cumplimiento del 
deber militar que tiene el ejército, darán pronto término 
á no suceso que se presenta basta ahora con caracteres 
tan odiosos para los sentimientos nobles y pacíficos del 
pueblo español.

Ahora, si el señor presidente me lo permite, leeré al­
gunos despachos que ha recibido el gobierno.

Leyó los despachos que, referentes al Ferro!, inser • 
tamos en otro lugar.

Entrando en la órden del dia, se pusieron á discusión 
los dictámenes de la comisión de actas propunieudu la 
admisión de varios señores senadores, los cuales fueron 
proclamados.

El señor presidente manifestó que el del Consejo de 
ministros le había rogado que estando á punto de ter­
minarse en el otro Cuerpo la discusión de contestación 
al mensaje, la que estaba señalada para hoy en la órden 
del dia, se suspendería ba.sta otro dia.

El Senado asi lo acordó.
El secretario de la comisión da actas leyó un dictá- 

men proponiendo la admisión de varios señores sena­
dores.

El Sr. Morales Diaz, secretario de la comisión que 
entiende en el proyecto de ley de ascensos en la armada, 
leyó el dictamen que había evacuado.

El Sr. Vargas Machuca leyó asimismo el dictamen de 
la comisión referente al proyecto de ley para abandonar 
el Peñón de ia Gomera.

Los dos dictámenes quedaron sobre la mesa, v se 
señalará dia para su discusión.

No hauiendo otros a.suntos de qué tratar se levantó 
la sesión á las cuatro.

CONGRESO.
Bstracto de la sesión celebrada 

de 1872.
el dia 12 de Octubre

Abrióse á las dos bajo la presidencia del Sr. Rivero, 
se levó y aprobó el acta de la anterior. ’

El Sr. JOVE Y HEVIA: Aunque no se halla pre­
sente el señor presidente del Consejo de ministros, no 
puede diferir una pregunta qne le tengo anunciada, 
porque es para mí cuestión de humanidad, y para todos 
cuestión de generosidad, tratándose en ella de adversa­
rios que no son comunes: por lo que espero qne el se­
ñor presidente me permita hacer lo que en términos 
parlamentarios se llama motivar la pregunta. Va á ser 
relativa á la deportación de los carlistas á Canarias, No 
entro hoy en la cmstitucionalidad de la medida, sino 
en la manera como se lleva á cabo. Hace tiempo que los 
periódicos se quejan de crueldades con ellos cometidas,

. pero lo hacían de una manera general y v a g a .  Hoy s é  
publicó ya una queja concreta por el Sr. Arrás, en su 
nombre y en el de otros que con él se ha'lan en Cádiz.

Quéjanse de haber estado confundidos en Zaragoza 
con bs criminales, y haber allí sentido sobre sns espal­
das el látigo inhumano de los cabos de presidio. Qué- 
janse de no haberles permitido en las estaciones estre­
char la mano de sus familias ni despedirse de ellas. 
Quéjanse del hambre que se les hizo pasar desde Ma­
drid á Cádiz, que llegó á ,,unto de que pidieran la 
muerte; por lo que en vez de aocorrerlo.s se los mania­
tó dentro de los wagones. Quéjanse, finalmente de 
que los calabozos en que ahora est -n hacinados apenas 
pueden contenerlos estando en pié, de modo que no pue­
den reclinarse en el suelo.

¿No querrá el señor ministro enterarse, por decoro 
mismo del gobierno, de lo que haya de cierto en estas 
quejas? ¿No cree conveniente decir desde aquí algunas 
palabras que espresen sus buenos y justos deseos, y 
puedan servir de norma para que los empleados subal­
ternos no abusen tan inhumanamente, por esceso tal 
vez de equivocado celo?

De este modo, y poniendo á esto remedio, los car­
listas se convencerían de que los liberales no somos tan 
malos como las exageraciones de partido les hacen de- 
CT. y verían que la representación nacional puede te ­
ner aignn objeto benéfico y dar algún resultado prácl 
tico. Así lo espero, porque al fin se trata de mártires de 
una idea, aunque errónea.

El Sr. PRESIDENTE: Se pondrá en conocimiento 
del señor ministro.

Se aprueban varios dictámenes de la comisión de 
actas y de la de peticiones.

El Sr. Carrion combate el acta de Velez-Málaga, so­
bre la cual pronuncia un largo dircurso de escaso inte- 

¡ rés. Sin embargo, afirma que en las últimas elecciones 
I ha prevalecido allí en favor de loa radicales la partid» 
j  de la Porra.
I El orador denuncia sobornos hechos á los electores y 
: confesados por el mismo candidato, y señala el artículo 

deja ley electoral que anola la elección cuando se eecuv- 
fe ú estos medios ilícitoSi

i  \
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El señor ministro de Marina lee algunos partes rela­
tivos á la sublevación del Ferrol, de loe cuales se dedu­
ce que la insurrección se encuentra como antes. Habla, 
sin embargo, de insurrectos presentados, declarando 
desaliento en los levantados.

El ministro de Marina dice luego, que aun cuando 
los insurrectos tienen buques ásu disposición, estos es­
tán en mala situación, j  que para ponerlos en buen es ■ 
rano, se uecsita m u c h o  tiempo é inteligencia, por lo 
quedesap.irecei. los peligros que se tecelobau.

El Sr. Mecías, candidato electo por Velez-Malaga, 
defiende su acta.

Se procede á voUc;oa nominal, quedando vencedor 
el Sr. Macías Acosta por 128 votos contra 55 que sacó 
el de oposición.

Se discuten las actas de Puerto Eico.
Continuando la discusión pendiente sobre el acta de 

San Germán, dijo
El señor ministro de ULTRAMAR: Señores diputa­

dos es bien difícil en esUs momentos la situación del 
ministro de Ultramar.

Tengo necesidad de recoger, no jra este ó el otro a r­
gumento, sino el discurso botero de S. S., para juz­
gar su espíritu, y debo hoy limitarme á manifestarle 
que la opimon del gobierno en las cuestiones de Ul­
tramar, como en todas, es la expresada en el discurso 
de la Corona, con el cual puede ya decirse que están 
conformas ambas Cámaras. El gobierno tiene en los 
asuntos de Ultramar dos grandes deberes que cumplir: 
manten r la integridad del territorio, y llevar oportu­
namente á aquellas apartadas provincias las reformas 
q u e  son natural Ciusecuancia de la revolución de Se­
tiembre. El gobierno está resuelto á cumplirlos, y lo 
hará; pero como el primero es un deber de honra, nece­
sita cumplirle en primer término.

La primera indicación da S. S. es que se han contra­
riado los intereses de la patria en aquella provincia al 
contrariar los intereses de los conservadores. Esta es 
manía antigua del partido á que S. S. pertenece. Yo le 
conoxco bien; me eduqqé en sus filas y no le he perdi­
do de vista después de haberlas abandonado. Los con­
servadores, que cuando encuentran un interés en su 
camino, sacrifican á él hasta las mas sagradas conve­
niencias de la patria, pretenden siempre que su interés 
es el interse de ia nación entera, y creen que en la isla 
de Puerto Rico no hay mas españoles que ellos. El par­
tido conservador de Puerto-Rico, que no ha hecho los 
sacrificios que el de Cuba, pretende que todo lo que no 
es él no es español; y yo pregunto: ¿puede darse con­
ducta mas antipatriótica que alejar de la patria á aque­
llos que siendo radicales como yo, se precian de ser tan 
españoles como el que mas?

Estrañaba el Sr. Gamazo que yo hubiera compara­
do á la provincia de Puerto-Rico con la de Soria. Solo 
para los efectos del acta que se discute la comparé, y 
sostengo la comparación, sin que se halle motivo que 
justifique esa disparidad que supone S. S.

¿Qué pasa en Puerto-Rico? ¿Qué es el partido espa­
ñol allí? El partido español no debe rechazar allí los ele­
mentos que pueden refrescarle y fortalecerle; no debe 
vivir solo da la lufluenota que le preste la autoridad. Si 
los elementos que yo creé en mi distrito siendo consar- 
vador no se hubieran refrescado, no tendría j o influen­
cia ninguna en él

Dice luego S. S. que allí ha pasado lo que en todas 
parles: veamos lo que ha sucedido allí; pero ya sabe el 
Congreso que aquellas actas sou como todas las demás.
Lo primero que salta á la vista es una candidatura con­
servadora, llamada allí española, en la cual figuran al­
gunos nombres de radicales; y entre ellos el del minis­
tro de Ultramar; ei decir que se quería hacer triunfar á 
algunos conservadores á la sombra de los radicales, y se 
decía allí que ésta era la candidatura del ministro de U1 - 
tramar, contraponiéndola á otra atribuida al presidente 
del Consejo. ¡Como si el ministro de Ultramar pudiera 
ser desleal á sus compañeros de gabinete! ¡Como si estos 
pudieran ser desleales al ministro de ültramarl ¡Como 
si yo hubiera podido continuar ni un momento en este 
sitio estando en desacuerdo con mis compañeros! Pero 
hac'a falta cohonestar la cjndncta de los conservadores 
en Puerto-Rico, y era necesario para ello inventar há­
bilmente e.sa división en el ministerio

Lo único que hizo el gobierno fué suplicar á sus 
amigos que no se incluyeran en las candidaturas á niu- * 
gun enemigo de España, á ninguno de esos que por error | 
tristLsimo creen conveniente separar aquellas provincias 
de la madre patria. A eso han accedido los radicales, y | 
han cumplido su compromiso. .

Hay una indicación importante, aunque muy velada, ^
«nías palabras del Sr. Gamazo. Ha llegado á mi noticia 
una cosa que yo espero que sea una gran calumnia, por­
que de no serlo, seria una gran indignidad para el par­
tido español de Puerto- Rico, y por esa razón no me 
ocupo mas de ella.

Otro de los cargos de S. S. es que se ha separado 
al Capitán general de Puerto Rico y al secret ario del 
gobierno superior civil; pero ¿qué había de hacer el 
gobierno, euando en la candidatura radical figuraba 
el hijo de aquella primera autoridad? ¿No cree S- S. 
que era preciso restablecer la igualdad para las elec­
ciones? Tan preciso era, qne el nombramiehto de su 
sucesor fué recibido con aplauso por los mismos con­
servadores. Y no es exacto que al ministro de Ultra­
mar se le haya impuesto ese nombramiento; lo que 
•ucedió, y yo he de decirlo aquí coa completa sinceri­
dad, fué que el ministro de Ultramar ofreció la capitanía 
general de Puerto Rico á dos dignos generales que no 
creyeron conveniente aceptarla; y no encontrando per­
sona para el cargo de secretario del gobierno superior 
civil, se vió entonces precisado á rogar á su compañero 
el ministro de ia Guerra, á quien seria mas fácil hacer­
lo, que buscara un general para e! primer puesto, y al 
señor presidente del Consejo de ministros que indicara 
Ja persona que debia desempeñar el segundo.

Me hace cargos S. S. porque no circulan algunos pe­
riódicos en Puerto Rico; y este cargo, señores, se me 
hace á mí, propietario de uu periódico tan español co­
mo Bl ímpareial, que después de for®ar yo parte del 
gobierno ha sido detenido á su entrada en aquella isla.
En el primer correo qne llegó á Puerte-Rico siendo yo 
ministro, se detuvo Bl [ruparciai i  su entrada en la isla 
y no circnló hesta seis dias después; pero efx cambio 
circuló profusamente un número del Bebatt, no leido en 
Madrid, y en el qne se decían del ministro de Ultramar 
y del gobierno radical cosas que yo no quiero recordar 
aquí. *

También censura el Sr. Gamazo la separación de em- 
pletdo.s de ia isla. Señores, he separado cinco, de los 
cuales tres han sido repuestos á instancias de los con­
servadores, si bien destinándolos á otros puntos de la 
isla. ¿Qué menos puede hacer un gobierno? ¿Encontra­
rá el Sr. Gamazo muchos que hayan procedido con 
igual parsimonia en la cuestión de empleados?

Otro cargo es el de la destitución de las juntas de 
visita. Siu duda elSr. Gamazo no conoce bien la histo­
ria de este asunto; no sabe que esa- juntas no se han 
destituido sino en virtud de motivos graves, é igucra 
ú olvida que trataron de reproducir lamentables su­
cesos.

El proceder del gobierno en la cuestión electoral de 
Puerto Rico es tan claro, que yo podría leer al Coagre- 
so las instrucciones dadae al espitan general. No lo haré 
por no molestarle; pero se las entregaré al Sr. Gamazo 
para que las lea y me diga si en alguna otra ocasión ha 
podido tener un gobierno mas imparcialidad y mayor
tolerancia. ■ i u , j  j  iOI o- d k  Mk'jn. í «bertad del negro ss puede comprometer

El Sr. GAMAZO: Confieso, señores, que n e  ha sor- ' ^  y¡d, del blanco.

pre.idi lo mucho ei discurso del señor ministro de Ultra 
ma¡; porque cuando yo pensaba qu« S. S. tenia que 
Comí i.tir oxiemigus mas terribles que yo, veo que se ha 
hecho u  paz, ó ss ha pactado por lo menos una tregua, 
y S. á cree que no tiene mas enemigas qus los conser- 
vad.ics. Lo siento p^r S ; poique de mi discurso de 
ayer y de mi rectificación de hoy podría resultar para 
S. S.. alguna página de gloria si siguiera el camino que 
yo le tracé, que no reeditará siguiendo el camino que 
hov parece seguir.

Su señoría se limita á contestar al Sr. Sanromá que 
la Opinión del gobierno en aquellas cuestiones está con­
signada en el discurso de la corona. ¿Y cree S. S. qne 
Con eso llevará la tranquilidad á los que allí temen por 
la integridad del territorio? (E¿ señ <r ministro de Kstado: 
¡Quién la amenaza allí?;

Tampoco en 1868 se eréis que nadie la amenazaba, y 
sin embargo tuvieron lugar sucesos que por fortuna no 
fueron tan allá como hubiera sido de temer. Pero toda 
vez que se quiere transigir con usa insignificante frac­
ción de la  mayoría, yo do hablaré mas de eso, y me li­
mitaré á rectificar los puntos de hecho.

Bien pudiera yo acusar al Sr. Gasset de hijo ingrato 
del partido conservador, á quien tanto debe, al oir que 
S. S. le acusa de posponer el interés de la pátria á cual­
quier otro interés que encuentre en su camino. Sin du­
da el Sr. Gasset no hubiera estado al lado del partido 
conservador en las altas posiciones en que éste le ha 
colocado, si habíera creído que aquel partido seguía esa 
conducta; pero esto no es oportuno para una cuestión 
de actas, y lo dejo.

Yo DO he dicho que el único partido español eu aque­
lla Antilla sea el conservador: lejos de eso, he estable­
cido una diferencia entre aquellos partidos y los de la 
Península, y he dicho qne había radicales muy signiñ- 
caaos aquí, que apenas llegados á la isla se hablan iden­
tificado con las aspiraciones y los medios del partido 
español, en el cual hay conservadores, radicales y hasta 
republicanos. No estaba, pues, en su lugar la contesta­
ción de S. S., cuando yo no habla reivindicado para mi 
partido la patente de españolismo.

Por lo que habéis escuchado de lábios dñ señor mi­
nistro habréis podido comprender que no era tau in­
exacta la historia que yo hice del nombramiento de las 
autoridades déla isla: claro es que S. S., que conocía 
al gmeral Latorre, si uole propus i para capitm gene­
ral, seria porque no fuera de su agrado. En cuanto al 
secretario del gobierno, todos sabemos quién le nombró 
y con qué instrucciones fué. (El señor miuistro de Ul­
tramar; Con estas ) Cierto que no se han separado mu­
chos empleados; ¿pero ha habido ia misma parsimonia 
en la separación de alcaldes y corregidores, que son los 
que influyen verdaderamente eu la elección? Pues en 
este punto uo .se podrán negar las afirmaciouei que yo 

' hice.
I Dice el Sr. Sanroma que por pertenecer al par tido 
j conservadór no tengo yo autoridad para dirigir cier- 
I tos Cargos; y en materias de autoridad uo me narece á 
I mí la persona mas á propósito el Sr, Sanromá, que per- 
I teneos á una escuela que ha defraudado tidas las espe- 
, rauzasque el país había cifrado en elk, y que no ha 

cumplido ni una sola de sus pomposas promesas.
I Pero ha iudíoado S. S que los alcaldes y corregido- 
I res fueron separados en virtud de espedientes. Yo voy 
' á leer á loa señores diputados algunos de ios decretos 

que los terminan, para que compren lau de qué especie 
I eran esos espedientes: (Leyendo.) «El goberna lor supe- 
 ̂ rior ha declarado, por convenir así al mejor servicio,
, declarar uesaute al alcalde de tal parte.» ¿Es asi como 

se iustruyea los espedientes de separaciones? ¿Autoriza 
esto al Sr. Sanromá para decir que habían sido separa- 

, dos por causas graves...?
, El Sr. PRESIDENTE: Ss va á preguntar si se pro- 

roga la sesión, por haber pasado las horas da regla­
mento.»

 ̂ Hecha la pregunta, se acordó afirmativamente.
I El Sr. Sanromá, reconozco que ha hecho trabajos 

útiles y que ha dado esperanzas que celebraré no se 
vean defraudadas, como cuando ofreció para la Penín- 

 ̂ sula la nivelación de los presupuestos y otra porción de 
mejoras, antes qus S. S , como sus amigos de la escuela 

' economista, p.asaran por el ministerio de Hacienda, para 
I dejar después las cosas en peor estado...
 ̂ El Sr. PRESIDENTE; Recuerdo á S. S. que está 
I rectificando.
' El Sr. GAMAZO; No ;nolestaré mucho la ateucíoa 

de la Cámara.
I Dirige el Sr. Sanromá cargos gravea á los diputa­

dos conservadoresds Puerto-Rico en las elecciones pa­
sadas, y en esto S. S. ha sido tao injusto como en otros 
oirgos que ha lanzado á las fracciones conserva loras 
ds tolos matices, siu recordar que podían alcanzarle 
también al Sr. Sanromá. Nos ha manifestado asimismo 
S. S. que los diputadas de Puerto R'co venían con las 
manos atadas por deber su elecciou al gobierno, iguo - 
raudo que la mayor parte vinieron sin que el gobierno 
tuviera la menor noticia de su elección.

Nos ha hablado igualmente el Sr. Sanromá de.la 
traslación de fondos de Puerto-Rico á Cubi, sin tener 
en cuenta que cuando tuvo lugar esa tra-lacion estaban 
en el poler los amigos de S. S., de manera que el car­
go, si lo hay recae precisamente sobre el Sr Sauromá 
y sus amigos.

En cuanto á la recogida de la ppeusa, tanto el señor 
ministro de Ultramar como el Sr. Saeroma, en vez de 
contestar al ataque, han querido devolverle. Este siste­
ma es menester que acabe alguna vez. No tengo inconve­
niente en aceptar la responsabilidad de los actos de mi 
partido; pepo ¿oréis que porque nos aquseis hoy y ma­
ñana os acusíinos nosotros, se han salvado los intere­
ses de la pátria, que están en grave peligro? Es menes­
ter, pu»s, que todos reconozcamos nuestros errores, y 
que tratemos de enmendarlos.

No es exacto lo que ha dicho el señor ministro de 
Ultramar en cuanto á las recogidas. Se recogió E i /» •  
parcial por contener un artículo muy conocido de to­
dos, y se recogió en virtud de las instrucciones del mi­
nistro de la gobernación, hoy presiden te 4«1 üqasejo de 
ministros. Guando el Sr. Gimcz Pulido fue nombrado 
copitangeneral de Puerto-Rico, llevaba las instruccio 
nes necesarias para aclimst ir allí, esta era la frase, la 
dinastía de D Amadeo ds Sabjya ¿Gó mo no había de 
recoger, pues, un artíoulq eu que la dinastía de don 
Amadeo de Saboya quedaba muy mU parada? No digo 
njas sohre esto, porque conizeo que no harii mi causa,
sino la de los enemigos íntimos del señor miuistro de 
Ultramar.

Tenia razoa el Sr. Sanromá cuando decía que su po­
lítica era franca; y tan franca, couno qus aa punto de 
recogidas de psrió Heos uo se ha he;ho mas qu; t i :h ir  
los párrafos que no se quena qus C'.rcuiaraa, sin que se 
pablara en ellos ni de la integridad del territorio ni de 
la cuestión social; y para coaveqcerje ds esto, no hay 
mas que pasar la vista por los núme.-os del Boletín Jfer- 
cantil euque se hablaba de nombramientos y separacio­
nes de empleados, y ss observará que no ha silo nece­
sario tratar de niog ina cuestión candente para dar lu ­
gar á esas recogidas. El que ss recogiera también el ma­
nifiesto del Sr. banromá nada tiene de estraño, porque 
se hablaba en él de la esclavitud.

Acudiendo el Sr. Sonromá á un recurso de que m u­
chas veces decha mauo, nos ha hablado de la libertad, 
lanzando sobre los conservad iras el anatema da m mte- 
ner la esclavitud eu las colonias. Esta acusación la re­
cogió ya mi am’go el Sr. Uiloa; por eso me limitaré solo 
á decir que ese recurso ha sido lécuudisimo en otro si­
tio, porque uo se ha tenido presente que al decretar ia

a libertad y

■‘ No quiere molestar mas a la  Cáman; pero uo me 
sentaré sin recoger otra alusión del Sr Sanroma. Yo 
creo que la mayor parte de las exsgeraciou.-s de S. S. 
y Je su escue a provienen deque los ecunomistas tie­
nen la mirada cu poco estrecha, y por suprimir las 
aduanas su,.rimeu hasta c. sentimiento Je la patria. Su 
señoría, al hablarnos de la patria, la enlazaba con la 
libertad eu tales términos, que confundía dos ideas que 
pueden estar muy bien hermanadas, pero que no son una 

, misma cosa. Suponía el Sr. Sanroma que yo podía de- 
. fender alguna causa que pudiera uo ser la mía. Pues 

qué ¿no he declarado yo que en el partido conservador 
de Puerto-R'Cu hay radicales y republicanos? Pero son 
ante todo españoles, y españoles dispuestos á sacrificar 
se por la patria, y esto me basta.

! Él señor ministro de ULTRAMAR: Empezaré por 
' donde ha couciuido elSr. Gamazo. Aquí se va desvane- 

cieudo.el error alimentado por los conservadores, de que 
el dictado de conservador era sinónimo de defensor de 

I la integridad de la patria. Antes se creía que en cuanto 
. dejaran el poder los .partidos conservadores vendrían á 

ocuparle los enemigos de España: noy inspira en Cuba 
y Puerto Rico tanta coutianza este ministerio radical 

i coiuj el ma.s acentuado conservador eu punto á la inte- 
* grídad qacionul. Y creo mas; creo que las Autaias es- 
! tán persuadidas de que si vinieran ai poder los republi 
' canos no tendrían nada que temer. Yo recuerdo que en 
{ el año 48, al tener noticia allí je  que se había proclama- 
' do la repúulica eu Francia, se reunieron los homares 

mas importantes y acordaron reconocer la república si 
I se proclamaba también en España, porque teman la se- 
, gnndad de que haOia de defender sus intereses lo mismo 
' que eigoDicrno de Isabel II. Yo, por la conducta que he 
i seguido, croo que inspiro tanta confianza, y acaso mas 

que los conservadores, porque fie Uecfiu mas que mu 
chos de ellos en favor de ia pacificación de Cuba y de la 

I integridad ae ia patria.
I Me éuvaaezcj de haber sido conservador; tan leal 
' era eutonces como ahora, y cuando me convencí de que 

no era posible ia iibtrtau en España Con la familia de 
 ̂ Borbou, vine desde Menorca A crear uu periódico que 

representara todos los elementos monárquicos y antiur- 
! uásticos A mt rado se agruparon algunos conservado 
I res, a pesar de que levanté ia bandera democrática y 
- después vinieron a la revolución. Yo estoy aquí con ios 
I principios democráticos: ¿dónde están ellos?
' Eu cuauto al uombramiento del general Latorre, me 

parece haber dicho que yo tomó la iaieiativ , y solo 
cuando los generales que yo indiqué se negaron a acep 
tar, fue cuando dije al señor ministro de la Guerra que 
me propusiera al que le pareciera mas digno y conve­
niente.

, Lo mismo sucedió con el nouibramíento de secreta­
rio. y ruego al Sr. Gamazo que rectifique lo que ha di­
cho, porque importa que el ministro de Ultramar no 
quede desautor.zado.

' Por lo que hace á la traslación de fondos de Puerto - 
Rico á Cuba, de que se lamentaba el Sr. Sanromá, yo 
creo que el gobierno está en su derecho al tomar esa me­
dida. Esto lo hace en la Paniusuia todos los dias el señor 
ministro de Hacienda: yo lo he hecho en Ultramar, y me 
felicito de ello, pues aunque en pequeña escala, el auxi­
lio llegó oportunamente.

De loque ha dicho el Sr. Gamazo respecto á la im­
prenta se desprende que la censura en Puerto-Rico se 
resieute todavía de la mano conservadora; pero yo me 
propongo qus esto desaparezca, permitiendo que cir­
cule todo lo que no pueda atacar la integridad na­
cional.

Acerca de un asunto grave que, según el señor Ga - 
mazo, ha llegado á mi noticia por conducto conserva 
dor, debí decir que ó es una gran calumnia, ó en esas 
revelaciones han una grande indignidad de parte de los 
promovedores; porque si es culpable el faltar á sus de 
beres, es indigno, sobre ser culpable, el proponer ia fa l­
ta para utilizarla.

El Sr. SANROMA: Lo que yo celebro es e vivísimo 
interés que empiezan á despertar én esta Cámara las 
cuestiones de Ultramar, y en el Parlamento español las 
cuestiones que empiezan á tener grande interés son 
cuestiones resueltas.

Dos cosas, dice el señor ministro de Ultramar, hay 
en la cuestión ultramarina: la integridad del territorio y 
las reformas. La cuestión de integridad y de honra hay 
qne ponerla por delante; ya sabéis lo que esto significa. 
Esta política es el desenvolvimiento de la fórmula que 
á nombre del partido radical se consigna en la contesta­
ción al discurso de la Corona.

Si la cuestión de integridad ha de ir por delante, es 
evidente que allí donde no esté planteada la cuestión de 
integridad, no hay sospecha de que se plantee: no que­
da mas que la cuestión de reforma.

Se dice que h'Cleroa reclamaciones los diputados 
conservadores de Puerto-Rico que pertenecieron á la 
Cámara anterior. ¿Cómo he de negar yo que se hicieron 
reclamaciones? Seguro estoy de que pedirían cosas que 
se refirieran á sus localidades respectivas; yo seque 
hubo conservador que tuvo la suerte de que se manda­
ran muchas varas de cinta para amigos suyos de Puer­
to-Rico, y consiguió que se dieran bastantes em.oleos á 
sus admiradores

Y siento no estar de acuerdo con el señor ministro de 
Ultramar, que ha defendido la legalidad de que los Ln- 
doa del B ario de Puerto Rico pasaran constantemente 
á satisfacer necesidades de la isla de Cuba. (E¿ Sr. Are- 
llana: Como han pasado de Cuna á Puerto-Rico.) Su se­
ñoría podrá esplícar esto en otra ocasión. ¿Quién pu de 
negar que siendo dos provine! s hermanas que tuvie­
sen las mismas condiciones que las provincias de Espa­
ña, de la manera que pasan aquí los fondos de una pro­
vincia á otra, pudiesen pasar allí de una á otra?

Pero en primer lugar, eu la Peniusuia hay un solo 
presupuesto, y en Cuba y Puerto-Rico dos distintos: en 
segundo lugar, es sabido que se está siibaiternizando la 
isla de Puerto-Rico á la de Cuba en la cuestión ds fon­
dos desde la guerra de Santo Domingo y .Méjico y desde 
las famosas algaradas del Pacífico. Aquellos fondos que 
deb'eran dedicarse á atenciones ds Puerto-Rico, han 
ido á satisfacer necesidades politices y militares de Cu­
ba, dejando desmantelados completamente los elemen­
tos de producción de la pequeña AntílJa.

Decía el Sr. Gamazo que nosotros tenemos miras es­
trechas, que olvidarnos hasta la idea de patria, que 
nuestra manera de considerar la esclavitud es tan mez­
quina, que la hacemos mera cuestión de sentimentalis­
mo. No hacemos nosotros la cuestión de la esclavitud 
cuestivn de sentimentalismo: quien la hace cuestión de 
sentimentalismo son les hombres que no quieren mirar 
el punto práctica de ella. Por lo demás, tenemos dere­
cho para mirar esta cuestión bajo el mero punto de 
vista de la humanidad.

Hoy recordaba el Sr. Gamazo una protesta que ha­
cia el Sr. Ulloa contestando á ciertas apreciaciones 
mias. Decia que los conservadores han hecho muchas 
refor.nas en Ultramar. Yo quisiera saber cuáles son estas 
reformas. En la cuestión social, ¿qué reformas habéis 
he ho? ¿Qué habéis hecho en la cuestión de esclavitud?
La habéis aumentado; vosotros habéis sostenido la tra - 
ta; voíotros habéis introducido la servidumbre de los 
chinos; vosotros habéis conseguido que de ninguna ma- 
ñera se atienda á reclamacionei de naciones eetranjeras 
que hablan tenido la esclavitud y que no querían tener 
á sus puertas ese peligro, y vosotros habéis creado la 
clase de emancipados, que es cien veces mas vergonzo­
sa, denigrante y envilecida que la misma clase de ver­
daderos esclavos.

áe me recordaba que precisamente los que mas daño 
han hecho á las provincias ultramarinas han sido los 
antiguos progresistas.

Aquellos hombres no eran verdaderos liberales, y 
por eso arrojaron de aquí á los diputados de los An­
tillas; pero al terminar su Coüatituciou pusieron un ar ■ 
tículo en que decían que se regirían por leyes especia­
les, y sin embargo, vojotros que de.pdes haoeis gober­
nado durante lautos año.s, ea ve; de hacer csas leyes, 
las habéis dejado al capricho de uu capitán general.

El Sr. Ga MAZO: Lo primero que me llama la aten­
ción y me obhga a rectificar, es lo que ha dicho el se­
ñor ministro acerca de la indignidad de los conserva­
dores. Yo pregunto á S. S.: si S S. temiera perder su 
hogar y su familia, ¿qué sacrificios no estaría dispues­
to á hacer para conservarlos? Esto es lo único que ten­
go que decir al señor miuistro.

En cuanto ai Sr. Sanroma, S. S. se cree muy acom­
pañado; yo 8 ntiria que lo estuviera por Cuna y Puer­
to-Rico; pero no creo que esté á su lado el Sr. B^erra, 
por ejemplo, que no estaría dispuesto á romper cíame- 
diatamentc» la cadena de la esclavitud.

Se queja S. S. de que no ha estado la escuela econo­
mista en el poder siu concurso de los conservadores. 
Pues qué, ¿nabia conservadores en el miuisterio cuando 
estaban el Sr. Echeguray y el Sr. Moret? Y sin embar­
go, no se han hecho las reformas; yo podr.a presentar 
una lista mueno mas larga de las hechas por mis ami­
gos, a pesar de que S. S. pretende que qu rían ester- 
miuar las colonias, que las hechas por S. S. Y si se me 
dice que no han teuido libertad para haueilas, yo con­
testaré que deb.eron dejar el poder: cuando no se puede 
hacer lo que se piensa, se renuncia la cartera.

El S.*. SA.XROMÁ: El St Gamazo me atribuye el 
ccDCepto de haber dicho que la política conservadora 
quería exterminar las colonias. Decir esto seria simple­
mente riJÍcuio. Lo que yo be dicho es que la política 
conservadora ha explotado las colonias a fuerza de ex- 
termiuios: exterminio de los indios, exterminio del 
Africa, y hoy exterminio de los liberales.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS; 
Yo tengo el deber, señores, por el puesto que ocupo de 
terciar en los debates de coutestacion al discurso de la 
Corona; cuando hayan concluido los tumos, entonces 
hablaré de la cuestión de Ultramar, como de todas las 
demás; pero me han dicho que mañana sale el correo de 
las Antillas, y es necesario que mis palabras lleguen 
á aquellas islas al mismo tiempo que las del Sr. Sanro- 
má, algunas da las cuales tengo que rectificar, aunque 
brevemente.

Su señoría ha hablado de Cuba, si no en el mismo 
sentido que respecto de Puerto-Rico, en sentí ’o de que 
las Córte i ó el gobierno pudieran proponer allí algunas 
reformas. Yo respecto de esto tengo que decir esplíci- 
tamente que el gobierno no intentará ni propondrá na­
da para Cuba mientras haya un solo rebelde con las 
armas en la mano. Solo pata mandar hombres y dinero 
tendremos nuestra iniciativa, y aceqtaremos también si 
es preciso la de los señores diputados. (Aplausos). Abso­
lutamente ninguna reforma, ni social, ni económica, ni 
política; allí no hay mas que responder al hierro con el 
hierro, mientras quede un solo rebelde que grite ¡muera 
Españal

La cuestión de Puerto-Rico es completamente dis­
tinta, y asi lo han consignado el gobierno y la comisión 
en el discurso de la corona y en la contestación al mis­
mo: aquí discutiremos lo que mas donvenga al bien de 
la patria y al reposo de este país tan perturbado, mi­
rando si una medida prematura puede traer la pérdida 
de unos ó de otros intereses de los que debemos mirar 
con predilección eu las Antillas.

Examinaremos las cuestiones de Puerto-Rico, oire­
mos á sus diputados; pero lo mismo acerca de esto que 
acerca de todo lo demás; voy á hablar con sinceridad, 
como mi conciencia me dicti; creo que asi opinan mis 
compañeros de gabinete y la mayoría de ambos Cuer­
pos 0olegislad**re8: todo lo que pueda perjudicar á la 
integridad del territorio, no lo hemos de hacer, ni lo he­
mos de proponer, ni lo hemos de procurar nosotros; 
todo lo que pueda favorecer la iotegridad de la patria, 
nosotros lo hemos de hacer y proponer y procurar. Y 
en cuanto al cumplimieuto de las proanesas que la re­
volución ha hecho, hechas están, y los hombres que las 
votaron no han de decir que no quieren cumplirlas. Si 
creyeran quese habían equivocado, lo dirían; pero no lo 
creen, y están dispuestos á sostener y realizar aquellas 
promesas.

Pero ¿le parece al Sr. Sanromá que ae pueda mar 
ehar tan de prisa como S. S desea? Pues qué, ¿hemos 
hecho aquí todo lo que teníamos que hacer? ¿No está 
puesto en tela de juicio todo, desde la dinastía hasta la 
última conquista revolucionaria? Si esto es verdad, si 
los ánimos están agitados; si las conciencias no están 
formadas sobre multitud de asuntos; si las opiniones 
están divididas, y mas que en nada en la cuestión de 
Ultramar, ¿no han de creer los amigos que piensan que 
allí nada se puede hacer, y los amigos que opinan que 
se puede hacer todo; no han de creer, contaudo con la 
buena fé y el liberalismo de este gobierno, que se han 
de conseguir estas dos cosas; páralos unos la pacifica 
oion de la isla, defendiendo 1» iutegrida 1 del territorio; 
para los otros después, las reformas en las Antillas, re­
cibiendo las bendiciones de los que ho j  las pretenden, y 
convenciendo á los que hoy las combaten? (Aplausos.)

El br. SANZ y  POSSE: No soy orador, y reclamo 
por lo mismo vuestra indulgencia en las breves pala­
bras que me propongo dirigiros. El partido español de 
Puerto-Rico, que cuenta en su seno radicales, repub'i 
canos y conservadores, no piensa mas ni tiene otro ob­
jeto que el defender la integridad del territorio. Yo que 
he gobernado allí y que tengo el honor de haber plan­
teado h s únicas reformas que desde la revolu'-ion acá 
88 han establecido en Puerto-Rico; yo que soy liberal 
español y que he defendido la integridad del territorio, 

nombre de todos los partidos de la patria le doy 
gracias al señor presideote del Consejo de ministros por 
lo que acaba de manifestar.

Noquiero hacerme cargo de algunas acusaciones que 
se han dirigido á diferentes partidos y á diferentes man­
dos, y me limito á decir que desde la revolución hasta 
el dia, la única autoridad di opiniones conservadoras 
que allí ha habido he sido yo, y yo he sabido prescin­
dir de mi color político, y apoyado en el ejército, que es 
un modelo de patriotismo, y apoyado en los voluntarios, 
que son un mídalo da abnegación, y apoyado en el par 
tido español, que solo piensa en sacar á salvo ia integri­
dad de la patria, he planteado reformas verdaderamente 
liberales.»

No habiendo ningún otro señor diputado que tuviera 
pedida la palabra en contra, se puso á votación el dic­
tamen y se abrobó el acta, proclamándose diputado á 
D. Eurípides Escoriaza.

Sin discusión se aprobaron las actas de Guayama, 
Quebradíllas y Laredo, proclamándose diputados á los* 
Sres. Cintron, Soria y Mata y Marqués de Manzanedo.

Se levanta la sesión.»
Eran las siete y cuarto.

lado se encuentra el comíndante general del departa­
mento Con toda la parte oficial, ha ocupado inmediata^ 
mente con la guarnición y fuerza de marina que allí 
había el castillo de San Fehpe, la cárcel y otros puntos 
estratégicos, en los cuales permanece. El*capitán gene­
ral del distrito ha marchado por tierra con las fuerzas 
disponibies para someter á los rebeldes, y el gobierno 
hs ciccaJo las disposiciones oponunas para reforzar 
aquella guarnición, debiendo salir hoy de Gijon, San­
tander y Bilbao ina ¡batallones do Mendigorria, Castilla 
y twgorbe, y de Cartagena ¡a fragata blindada Vitoria, 
Dallándose d.spu^tas mas fuerzas por si son necesarias.

j  civil, al mandodelco-
e„ Ti » hecho prisionera 
n.,.. termino de Moadoñedo a toda una partida facciosa

î í***̂ *\í** el caoecilia D. David Cornejo, compuesta
moa 1 cogido igual número de ar-
m a^ el oiballo de dicho cabecilla, papeles y dinero.

ataluna. Ninguna novelad importante comuni­
can los partes recibidos de este distrito.

En el resto de la Península hay tranquilidad.
ÚLTIMA HORA.

El gobernador militar del Ferrol al Exorno. señor 
ministro de la Guerra.—Espero al capitán general del 
distrito para atacar á los sublevados encerrados en el 
arsenal. El castillo de San Felipe impedirá la salida da 
los buques con que cuentan. Todo está dispuesto para 
el ataque Entre los sublevados cunde la desmorel.za- 
ciOQ, y se preseutim muchos. Armados los cien jóvenes 
de la Ma»arre-lo y vanos de maestranza de los buques; 
el pueblo tranquilo. El comandante general del arsenal 
sin novedad.

Por la previdencia del C msejo de ministros se pu- 
bl can Con fecha 10 de Octubre los decretos siguientes:

Admitiendo la dimisiou que del c rgo de gobernador 
civil de la provincia de Sevilla ha presentado D. S has­
tian Rolandi.

—Nombrando gobernad r de la provincia de Sev.Ua á 
D. Alberto Aguilera, que desempeña el mismo cargo en 
la de Murcia.

—Üs la de Cádiz á D. Eduardo de la Loma, que des­
empeña el mismo cargo en la de Granada.

—De la de Granada á D. Joaquín Carrasco Molina, 
que desempeña el mismo cargo en la do Almería.

—Admitiendo la dimisión que del cargo de goberna­
dor civil oe la provincia de Córdoba, y fundada en la 
incompatibilidad del mismo con el de diputado á Córtes 
para el que ha sido elegido, ha presentado D. Desiderio 
de la Escusura.

—Nombrando gobernador civil de la provincia de Cór­
doba á D. Manusl Zapatero y Albear, oficial de la dase 
deseizuodos del miáis erío de la Gobernación.

—De la de Almería á D J  .té María Celleruelo, que 
desempeña el ncism-i cargo en la de Segovia.

—De la de la C .ruña á D. Fausto Garazarza, que des­
empeña el mismo cargo eu la de Pontevedra.

—Da la de Zamora á D. Antonio Arrióla, ex-diputado 
á Córtes.

—De la de Vizcaya D. Gregorio Arnedo.
—De la de Teruel á D Rtcerdo López, secretario de 

la de Sevilla
—De la de Guipúzcoa á D. .losé Muñoz y Gaviria, viz­

conde de San Javier.
—Y de la de Segovia á D Juan Angel Gavica, secre­

tario del gobierno de la de Málaga.

Por decreto del ministerio de Marina, fecha 10 de 
Octubre, en virtud de propuesta del almirantatgo para 
cubrir vacante en el cuadro de vicealmirautes exentos 
de servicio por fallecimiento del de igual clase D. José 
María Híleon y .Mendoza, se promueve al empleo de vi­
cealmirante en aquella escala al contraalmirante de la 
misma D Antonio Oesorio y Malleu, con arreglo al ar­
tículo 2.® del decreto-ley de 14 de Octubre de 1868.

Las fuerzas que marchan para la Coruña y 
Ferrol son: el batallón cazadores de Mendigorria 
que se hallaba en la provincia de Lugo operando 
contra las pequeñas facciones que en ella existen; 
un batallón del regimiento infantería de Castilla, 
que ha salido de Yalladolid; el betallou cazadores 
de Segorbe que estaba en Pamplona y fuerzas de 
infantería y caballería de la guarnición de la Co­
ruña que han marchado también para el Ferrol, 
todas las cuales, unidas a las de la guarnición, dan 
un efectivo muy supe i6r al de las fuerzas con que 
cuentan.los sublevados.

El número de estos asciende ú 1.000 dividido 
en la siguiente forma; 50 guardias de arsenales, 
50 obreros y 900 marineros y jornaleros.

En el Ferrol no habla ctros buques de la escua­
dra que las fragatas Blanca y Sagunto, ambas en 
astillero reparando importantes averla.s, y desar­
mada en La Graña la corbeta Mazarredo.

Hay, pues, imposibilidad material de que los 
insurrectos se hayan apoderado en todo caso de 
otro buque que del pequeño vapor remolcador que 
presta el servicio eu aquel apostadero.

Según telégrama recibido á las cuatro de la 
madrugada, los sublevadas del Ferrol, con el bri­
gadier Pozas á la cabeza y precedidos de una músi­
ca que iba ejecutando aires nacionales, se han pa­
seado ayer por la ciudad sin que hayan conseguido 
engrosar sus filas con ninguno de los habitantes, 
que han permanecido tranquilos.

DESPACHOS~TEL^RAPICOS.
P á ro li.—En el discurso que pronunció ayer el se­

ñor Tüiers dijo que Europa ha hecho por fin justicia á 
Francia, que nuestro ejército se rehace, que nuestro 
crérlito es escelente, y que en el espacio de d»sme.ses he­
mos recibido 1 400 millones de francos.

Nueva Yo)k 10.—En el mensaje al Congreso que 
pronunciará el presidente Grant, aconsejará una acción 
enérgica en Méjico. ,,

El Sr. Seward ha muerto.
Roma 11 —Carece do fundamento el rumor de una 

ruptura entre la Santa Sede y Rusia.
Ha Ijegado una diputación de los Estados-Unidos de 

Colombia con objeto de presentar al Papa un mensaje 
de adhesión y entregarle una conside able suma para el 
dinero de San Pedro. Fabra.

VARIEDADES-

SECCION OFICIAL
(Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica e' siguien­
te estracto de los despachos telegráficos recibidos hasta 
la madrugada de hoy.

Galicia.—Durante la noche de anteayer se subleva­
ron en el Arsenal del Ferrol en sentido republicano so­
bre 1 (W obrares, marineros y guirdias de areenales, 
poniéndose al frente del movimiento el titulada briga­
dier Pozas y capiian de fragata retirado Moutojo. Han 
arrestado al comandante del arsenal, y se han ape^rra- 
do del Vapor Cádiz, de un remolca lor y de aiguuas lan­
chas. La población no ha tomado parte alguna, mani- 
festandose indiferente; y el gobernador militar, á cuyo

jE F E M E R ID E S .
DIA 12 DK OCTUBRE .

791. Fundación de la universidad de París.
1492. Descubre Colon el Nuevo -Mundo al cabo de 65 

dias de navegación, el viernes 12 de Octubre de 1492. 
Desembarcado que hubo y dado gracias al Todopodero- 
80, exigió de su tripulación le prestasen juramento de 
obediencia como almirante y virey representante de las 
personas de los soberanos. Dió á la isla el nombre de San 
Salvador, llamada por lo.s naturales Guanahani.

1501. La rema doña Isabel la Católica otorga su cé­
lebre testamento, qne es el mejor testimonio en que 
resplandecen con tanto brillo las ilustres prendas de su 
espíritu.y de su carácter. Principia ordenando su en­
terramiento; manda que sus restos mortales sean lleva­
dos á Granada, al monasterio franciscano de Santa Isa­
bel, situado en la Alhambra, y que allí se coloquen en 
un sepulcro sencillo y humille, siu otro monumento 
que una sencilla inscriperen; «pero, continúa, sí el rey 
mi señ r prefiriese sepultarse en algún otro lugar, en 
tal caso, M mi voluntad que raí cuerpo sea trasladado á 
él y colocado á su lado, para que la unión que hemos 
gozado en esta vida, y en que por la gracia de Dios es - 
pero han de aontinuar nuestras almas en el cielo, se re­
presente por la unión de nuestros cuerpos en la tierra.»

1505. Tratado de paz entre Luis XII, rey de Fran­
cia, y Fernanda el Católico, ratificado por este en Sego­
via á 16 de este mismo mes.

lo25 Sjn derrotados lis moriscos rebeldes en la 
Sierra de Espadan, por Burique de Segorbe.

1732. Los moros que tenían sitiada la plaza de Orán, 
asaltan el castillo de Santa Cruz, y sou rechazados con 
gran pérdida.

— Los franceses abandonan á Bilbao.
— Convenio secreto de Erfurt ñire Francia y Ru­

sia, por consecuencia de la entrevista que tuvieron los 
emperadores de «itis dos naeiones. Napoleón I y Ale- 
andro I.

1811. Las tropas del primer ejército español toman 
la universidad de Cervera, defendida pon loa franeesea
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1072. Muerte aievosx daífe por Bellido Dolfos á don 
bancho, ef-tando .Mtiaudo este 6 Zamora.

1815. Es fasiiado en lo.s alrededores da Ñapóles su 
ex-rej Joaquín Murat.

d ía  U .

15tó. Gonza o Bizarro, que habia usurpado la auto­
ridad en el Perú, onvia un mensaje á España para jus - 
tiBcar su conducta y solicitar del rey la confirmación 
de su autoridad; elige para dicha misión á Lorenzo de 
Aldaua, caballero discreto y valiente, que poseia su 
confianza por ser uno de sus mas celosos partidarios. 
Uniéronse á Aldaua para e.sta mi.sion uno ó dos caba­
lleros y el obispo de Lima, como mas á propósito por 
su posición para influir en ia córte en favor de Pizarro; 
pero esta desestimó las pretensiones del usurpador.

1553 Ordenanza del rey de España relativa á los 
judíos.

15^2. Introducción del cale»idario gregoriano.
162il Los moros toman ei castillo de Adra. D. Luis 

de Tobsr, que lo defen lis. c-m solo 30 hombres, resistió 
ci’ioo horas á un ejéroito mahometano, quedan lo ten­
dido con todos sos compañeros en los muro.H que de- 
íendian.

1809. Tratado de Vieua.

GACETILLA-
En Paria ha tenido lugar, según manifiesta un

periódico de Portugal, un suicidio terrible. Un .sujeto 
llamado Durieux que vivía en el barrio de Sen Antonio, 
tenia una monomanía por descubrir varias invenciones. 
Acreditaba haber hallado el modo de hacer aparecer una 
formidable y terrible máquina de guerra, con la cual 
podrían destruirse ios ejércitos mas numerosos en un 
instante. Cansado ya de la ineficacia de sus estudios 
y lo infructuoso de sus inventos y del resultado que 
daban sus esperiencias, la monomaoia de Durieux pa­
só á ser locura Uno de estos últimos dias colocó sobre 
una mesa un centenar de esos soldados de plomo que 
hacen las delicias de los niños, en órden de batalla, 
sieodo los 11 iQCOs de tal ejército protegidos á la dere­
cha por fortalezas y á la izquierda por bosques.

Nuestro pobrs hombre trataba, según refiere el Cor­
sario, de dn8tT\iÍT todo aquello por medio de uua enor­
me jeringa de cobre, trasformada en uoa especie de ame­
tralladora cargada por la culata, que debía lanzar poi 
el frente y por los lados una lluvia de proyectiles.

Si obteugo esta vez buen re“ultado, de.cia él, teugo 
hecha mi fortuna y la Francia está vengada,

Y cargó complet .mente su ametralladora. Diez mi - 
ñutos después, uua espant’sa detonación se oyó en ol 
gabinet? riel Sr. Durieux, vclaudo por los aires los cris­
tales y esparciéndose uoa nube espe-a c m un olor muy 
parecido a la pólvora.

Los ve-'inos cofrierou conste nidos al lugar <!e don­
de parda la detonación, y fue horrible el e.?pectácu o 
qne preseociaron. Sillas, mesas, ropas, todo destruido, 
roto, coniondido, salpicado de sangre, del desgraciado. 
El pobre lc>co -apareció dividido en pedazos en medio del 
general destrozo da los muebles de gabinete.

¡Un soldado con tres millones!—Hé aquí un caso 
raro quo refiere un periódico valenciano;

«Uno de e.stns últimos dias ha ocurrido un suceso 
en esta capital, segua se nos dice, qoe p;-r lo curióso 
merece tv-ng in conocimicüt.o de él nuestros lectores. El 
caso -j qne nos referimos es que uno de los asisteates 
del segundo bitallon del regimiento de Arag.n, recibió 
una Curta de su midra noticiándole la muerte da un tio 
SUJO rocíen llegado de América, el cual le dejaba en sa 
testamento hereder.; de toda su fortuna. Tenia otros 
dos hermanos, aunque ocupaban mejor posición que él; 
pero el testamento eutaba en su favor por ser el mas po • 
bra de los tres

Parece que ia át.ada herencia no baja de 3 .-hilioiitís 
de reales en dinero

K1 citado indiziduo puso en sustitución á otro y 
marchó á incorporarse á su inesperada fortuna »

Dice en nna de sus obras el sAblo Agaisiz, que el 
pencado e.a un alimento qus refresca el otganismo, es- 
pecialmaute después d^ una larga tarea intelectual. Nin­
gún otro provee con tauta eficacia á los gastos de la ca - 
beza

Como se sabe, el pescado contiene gran cantidad de 
fósforo, elomeoto tan útil á la salud como al desarrollo 
del cerebro.

Esto no quiere decir que el uso coustanta del pes - 
cado pueia trasformar á un idiota en un sabio,—ni mu­
cho menos, añadimos nosotros;—pero no hay dnda que 
este régimen usado con moderación, puede ser muy fa­
vorable á las personas cuyo principal trabajo debilita 
principalmente el cerebro

Un cultivador de Furtenay ha desoubierto el
medio da preservar la patata de la enfermedad que pa - 
dece hace años. El medio empleado es echar agua en 
cada agujero eu que siembra, un poco del residuo de la

caica que usan los fabricantes de curtí lo.s para las pie­
les. Este individuó será el p.-emiado con la.s 500 libras 
ofrecidas por el gobierno inglé.s para el inventor de un 
procs iimieoto qué evitara dicha enf.;r.ueda I.

Entre los medios que ofrece al bello sexo «Im. - 
Jíoda Blegante Ilustrada, pira la mejor confección de 
sus trajes y alorn.s, figuran preferentemente los de sus 
patf.>Des y ügurmes, -á los cuales acompañi la espUca- 
Cion necesaria al objeto de que paelan efectuar las mis­
mas señora! y señoritas cuantas alteraciones crean 
convenientes eu aquellos, c, n grandes ventajas de eco- 
nomia, y sin filta - a. ninguna .de las exigencias de la 
mo.da.

Su el número de «La Ilustración Española y Ame­
ricana,» últimamente publicado, figuran seis grabados 
que representan el incendio del Escorial, y aun tenemos 
entendido que el citado penóiico t-atará estensamente 
de IguU asunto en los dos números inmediatos, pues 
varios artistas preparan otras obras referentes al mis­
mo siniestro.

En el número ds qué oo.s ccúpamos. La Ilusíraciou 
Española y Amsricaiui consagra además algunos gra- 
bado.s á conmemorar sucesos de actualidad; tales eon 
loa retrato,*! del general Pierrad y Messina; una vista re­
lativa á las fiestas de Barcelona; otra que representa 
nna corrida de toros en el n** Pisuerga, verilltada en 
Valladolid durante la feria; otro dibujo que figura el 
monte Tarquino eu la isla de Cuba, etc.

mju de Rojas con misa mayor y sermón que predicará 
D. .YogclGreño.

Le arcbicofradia de la Bantisima Trinidad celebra 
sus santos ejercicios en el Cármen Calzado; por Is ma­
ñana, a las s.ete v siete y media, se dirán las dos misas 
de comunioQ, y per la tarde, á las cuatro y media, se 
manifestará á S. D. M. v predicará D. Basilio Sánchez 
Grande; después se cantará el trisagio, Santo Dios y la 
reserva, terminando con la prodesioa del Santo Escapu­
lario.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de los 
Remedios en Santo Tomás, ó la de la Salud en Santiago 
ó en San José.

BOLETiM RELIGIOSO.
Santo de hoy.

S-an Eduardo, rey de Inglaterra.
Cultos.—Ss gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 

iglesia de Montserrat, donde continúa la novena que 
anualmente se consagra á la Virgen del Pilar; á las diez 
será la misa mayor con sermón que predicará D. José 
García Romero, y por la tarde en los ejercicios, que co­
menzarán á las cuatro y media, será orador D. Jaime 
Cardona.

Terminan las novenas de la Virgen del Rosario, y 
serán oradores en 1: misa mayor: eu Santa Cruz don 
Emilio Santa María, y en Santa Catalina de Sena don 
Man-nel García Meneudez: por la tarde en ambas igle­
sias no habrá sermón con motivo del rosario cántado y 
la reserva.

En las parroquias habrá misa cantada, y en el oía- 
torio del Caballero de Gracia se celebrará al beato Si-

ESPECTACULOS

TEA.TRO Na cio n a l  de  l a  o p e r a . —a  laa
8 li2.—F. 3.* de abono.—T. 3.® impar —Ana Bolena.

TEATRO e s p a ñ o l .—A las 8 1 (2 .-F. 30 de abo­
no.—T. 3.° par—El baile de la condesa.—Laa cuatro 
asquínas.

Za r z u e l a .—A las 4 1[2.—F. 4.* de tarde —íiape- 
rauzá.—La prima donna.

Alas81i2.—F. 32 de abono.—Segunda série.—T. 2.° 
par.—Pepe Hillo.

CIRCO.—A las 4 1[2.—F. 3.^ de tarda —T. 3.® im ­
par.—La almoneda del diablo.

A las 8 1[2. —F. 16 de abono.—T. l.“ par.—La fe­
ria de las mujeres.—Mercurio j  Cupido.

TE ATRO-CIRCO DE MADRID—A las 4 li2.—Por 
un inglAs.—Btrba azul (baile;.—Grandes ejercicios aé­
reos por los gimnastas hermanos Rizarelli.

A ¡as 8 1(2 —F. 96 de abano.—Turno 3.® par.—La 
Sonámbula.—Barba azul (baile). — Grandes ejercicios 
aéreos por Ibsgimnastas hermanos Rizarelli.

Circo  d e  p a ú l . (Los Bufos).—A las 4 1(2.—Pir- 
limpimpiu I.—Palomo.

A. las 8 li2.—Mambrú.—Traidor, inconfeso y bufo.
v a r ie d a d e s .—A las 8 —La huelga de los mari­

dos.—Medicioa casera.—Un novio cogido por los cabe • 
líos.—¿Qué sera? ¿Qué no será?—Los dos preceptores.

SALON ESLaVA (Pasadizo de SanGinéa.)—A las 
4 1[2 —Caer de pié.—Trapisondas por bondad.—Baile,

A las 8.—Soltero, casado y viudo.—¿Será éste.— 
Baile.

CAFE DE GRANADA.—48.® coociewt̂ o de una á 
cuatro de la tarde.

RKCHEO.—Alas 8.—El barón de la castaña.—Los 
hijos del otro.—Entre dos fuegos.—La cabra tira al 
monte.

MARTIN.—(Santa Brígida 3.1-A  las 4 1(2.—La ca­
baña de T m.—Baile.

A las'8.—La montaña de las brujas.
CAPELLANES —La Fiorrciente, gran baile de 3 1(2 

á 7 1(2.—La Novedad, baile de 9 á 2 de la madrugada.
EL RAM LLETE.—(Calle de la Alameda, 3).—Esta 

sociedad celebra dos bailes, uno de 3 1(2 de la tarde á 
á II 1(2 de la noche, y otro de 12 de la neche á la ma- 

rugada.
PLAZA DE TOROS—A las 3 1(2.—Corrida 19 ®- 

Se lidiarán seis toros de doña Dolores Monge, vinda de 
Moruve, vecina de Coria del Rio (Sevilla), que eerán es­
toqueados por Cayetano Sauz, Frascuelo y Angel Fer­
nandez Valdemoro'.

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer 
de 21‘8 grados.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 12.

FONDOS PUBLICOS.

Reat, perp. del 3 ..............................
Id. pequeños............................. .. • •
Renta perp. esteríor.......................
Billetes hipotecarios......................
Id. del Bauoo de Castilla.................
Bonos del Tesoro..............................
Resg C * Deps.................................

CABRETS. V SOCIEDADES.
Abril 1850 4 000..............................
Agosto 1852 de id...........................
Obras públicas 1858..........................
FEBEO-CABBiLBS.—Obligaos. 2.000.
id. de 90.000...................................
Banco de España.......................... ..

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f . 
Parle á 8 d. v . . . .

ÚLTIMOS PSECiOS.
--- ■ ^

dei 11. de! 10

27 10 27 15
27 10 00 00
31 50 31 25

102 00 102 00
00 00 00 00
78-00 77 90
87-05 00 00

00-00 00 00
00 00 00 00
00-00 00 00
53 50 o3 60
00 00 00 00

173 00 00 00

«9 45 00-00
5 19 0 00

MADRID.
Imprenta del iNDiCADqn d)e los Caminos de Hierro 

Costanilla de los Angeles, 3.

•fii rifrifc'iMirti T— t üáÉM i uMiOkjuAaiV

SECCION ANU NCIO S.
7T ^ lligi(-iiir:i, infalible y préservativa, la única que 

lira sin el ansiliócle otro medicamento. Se vende
S i 5. I1 hvs principales Iwtieas riel universo. (Exigir el

ventor. atUiH}, />ou/rrarií .Mayenía, 158.
fenielodo). 30 años de éxito. Parts, en casa del in-

DEPÓSITO GENERAL

Farm acia P E L L E T I U R

rué .Taccib, 45, París.
Prescritas hoce mas de30 años por todos los médicos de Francia, disipan los ataques iiiá- 

violentos en veinticuatro ó treinta y seis horas, impiden ia frecuencia <le loa accesos, imposío 
biliten que pasen de una parte á otra del cuerpo, y las más veces curan radicalmente, como lo 
prueban las (.baervaciones publicado.s por .MM. Ckomel DoMe, Msfranc, Velpean, Miquel.etc. 
—‘En Madrid: por mayor, Agencia franco-españo a, 31, caile del Sordo; por menor, á 46 reales. 
Sres. Borrell hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Oeaña y Ortega. Eu provincias, los 
depositarios de la Agencia. (Núm. I.)

swfitk ■iirin I' lá I tmn

L A  V U L N E R I N A .
Oura tudas las heridas, c.ortailuras, rasgones, coutnsiones, quemaduras, uiurdedura- 

Uágas recieutee ó antiguas, con una sola aplicación, úlceras varicosas y otras y hace desao 
parece toda fetidez. Ataca las hemorragias, neutraliza lás pica^ltinis de insectos veuens 
sos, moscas perniciosas, abejas, avispas, mosquitos, acunas, escorpiones y otros.

PARIS: Philippe y compañía, 24, rene d'Eoghieu. ■
MADRID: por mayor. Agencia franco española, S- i-du, 31; por menor á 10 rs. Señorea 

Morale.s Freni, í). Martínez y P. García. (3.565.)

llnuiiirciKUCiis (“11 r l  iiiirvu i-nii.!). ■ir i'iii¡ili'i:ii h'.iiY 
nliis de 40 años |ior casi indos ins iiiw lirns y cnii , i 
w c jo réx ilo  p a ra ru r .il ' \aclotúisislcotárrs,M fi f ix .

Uc .'tqiii la iipiiiinn de ios inns distiiipMiidos me 
(heos que las lian rx|> ‘iimriil¡iil((._

I  Desde 3.ñ años ru.'r.irr/rt !a niellcinr, he nsmin-K UColltT Itsiriiw-
« cidoeu kispildora‘de üladdYcutalií' iii<'(iiil('si,((ilcs 
« sobre todos los d(mas Icrrupúie.sn-. y l-is rec!iiinz(o 
« romo el metor ati.'i-floróiicn. D ''IÍ;O U ’’  ̂ -ex - -R t iiimr XII inrjui <i ii ■ i~! iwi <>i >i •>. a. , i rw w S L E „ í? .r-
« pntsUientv. de la Acailem ia  'la MíhUc íixi. » 

« De todas las prepara.-ioues (ei'i'Ujíiiiosa.s (¡lic 
K nos han dado lo- uirjoii's |■('Ml!l:lllo.- (i.ua el 1ra- 
« taniicnlo d(‘ las :.ff,moiias cloró:ira.s. las pilílocís 
«. de Ulaiul nos (•arcreii deber oi-n|)ar el piiinrr 
« liijíar.» — O icúl/iuifiire iin'n'cise'. de .ííéiie- 
cine, t. II, page P );

« Ks una de las ipas sciirillas (je las uiejnres y 
n mas econoinicas preparaciones lernigidosas v 

fiOUGHARD.AT, er-¡,rcsid(¡iile dcj^i \-,i 
deiiiia de Medirnia.

lanno pniel(a dr aiilenliridad r 'da 
plldóci lleva grabiíbi asi el nom!i!'e 
del invenlor. - l’i'n io :¡4 \ 11 r  raj.»

Kn 1‘a n x .  «. i iic l ‘ii//f)uic.
Kn Madrid por Mayor Aí¡eiiciii 
Irtiitro expniirdn. Sdi Uo. .11.

ENFERMEDADES CONTA&IOSAS-

GRAJEAS-ESENCIA
É

INYECCION DE *. DE S1B08D.

Las úrageas- ksencia, bajo la forma de 
un excelente confite, contienen en un es­
tado ue concentración, desconocido hasta 
el día los principios mas enérgicos del Oo- 
PAiBA y del Cubeba. Soportánlas los e.stó- 
magoa mas úeucados.

L a  INYECCION DE SiBOBD es la únicá ex­
clusivamente vegetal, la .-jola contenienúo 
en una feliz asociación loa principios más 
activos del Copaiba y del Maticü.

Las experiencias de los primeras cele­
bridades médicas, han justificado la efica­
cia lie estas dos especialidades para la cu­
ración segura de las hemorragias anti­
guas y recientes, etc.—En España, 22 rs.

Para la exportación, dirigirse á M. M. 
de SiBOBD ET Doll, 112, rué de Province, 
París.—En Madrid, por mayor, Agencia 
franco española. Sordo, 31; por menor, se- 
ñore-s Berrell, Miquel, Escolar, Ocaña y 
Ortega.

(Núm. 3.537.)

Colorete y blanco de Marta Antonieta.
Fábricsi de Martin, hijo, proveedor privilegiado de la reina, de las emperatrices Josefa y 

María Luisa, de la duquesa de Berry, etc., así como de laa cortes extrímjeias. Casa fundada 
en 1760.

Estos productos, lós únicos mencionados en la exposición universal de 1867, comunican al 
cutis una frescura deliciosa, conservando su juventud en vez de alterarlo.

En París, Martin, f ls ,i \4 t.  rae San Honoré. En Madrid, Agencia Wnco-española. Sor­
do, 31; por menor, á 46,64 y 100 r.s. .<?us depositarios de Madrid y provincias. A. 512

DESCUBRIMIENTO PRIVILEGIADO
PRESENTADO k  LA ACADEMIA DE MEDICINA EL 4 DE DICIEMBRE DE 1866.

Aceite de hígado de bacalao l'érreo dosado á 100' con benzoato
DE HIERRO

de E. GODIN, farmacéutico de los hospitales.
1.® El bvnzoato de hierro permite unir en una .sola preparación los dos principales reconsti­

tuyentes : el hierro y el aceite de hígado de bacalao.
2.® El aceite férreo con benroato de hierro reemplaza el aceite de hígado (le bacalao y el jarabe de 

soduro de hierro, y es mas eficaz que eotos dos medicamentos separados.

'  in f u l ih k '  íl.* la  ? t i  ilGi.'*' <lo

|conti'aia ei «isuia, la tistisi, etv;. l're- 
Icio 17 r». — París, 9, rae de lal>ourse, — 
iMadrid, por mayor Agenda franco espa^la^

. 3. p  aceite  férreo  con b e n ro e to  de h ie rra  completamente desinfectado, no se repite V obra 
maravillosamente en los niños, en ios individuos débiles y linfáticos, los tísicos, cuyit tos calma 
en los escrofulosü.s y en todos los casos ’.n que es conveniente el aceite de hígado de bacalao

ENFERMEDADES CONTAGIOSAS.—Loi aceite* de hígado de beoaUo h drergirioo» é hidra
giro-férreos se unen maravillosamente, pues son á la vez reconstituyentes v específicos.

Sordo, S i : (por menor SS. Borrell, U*» Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocana y Ortega.
! Depósitos: Paría, Godin, B6, faul.ourg Saint-Martin.-Madrid. AqencU franco española 
I Sordo, 31; por menor, á 24 rs , Sres. B i-rell, Miquel, Escolar, ücaña y Ortega.

G L A N O , L A R R IN A G A  Y C O M P A Ñ IA .

PARA MANIRA
POR EL CAN IL  DE SUEZ.

El 21 <'e Octubre saldrá de Cáliz y el 26 de Barcelona el vapor español

E M I L I A N O .

Para carga y p8.saje informarán; Cádiz, D. M. A. Araiisátegui.—Barcelona, (íalofre y compañía.
MADRID: UROSAS 8, TERCERO.

Lo.s billetes para el pasaje oficial, solo se despachan en Madrid, 
sideiLos empleados residentes en provincias que deseen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y gas­

tos del viaje, pueden avisar á esta admiaistraciou, ürosas, 8, tercero, la cual les indicará los medios de 
verificarlo.

NO MAS TISIS.

Jala, farmacia del Sr. Higuera , sucesor de Aznar.—Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—La Obro - 
«uen(Jaen), farmacia del Sr. Padilla.—Las Palmas (Canarias), farmacia de las hermanas Bei ñCsa.—León , Sr. Me­
rino, farmacia.—Logroño, farmacia del Sr. Zubia.—Haro (Logroño), farmacia del Sr. Baltanás.—Lorca, Sr Egea. 
farmacia.—Málaga, farmacia del Sr. Utrera.—Madrid, farra cias de los Sres. Simón, Caballero de Gracia; Miquel, 
Arenal, 2; ülzurrun, Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Ferrer, Montera, 51; Borrell, Puerta dei Sol; 
Moreno, Mayor, 93, Navarro, Atocha, 134; Sr. Just, Peligros, 4, farmacia.—Murcia. Sr. Martínez.—Oviedo, far­
macia del Sr. Martínez.—Paiencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Pamplona, farmacia del Sr. Colmena­
res, Bolserías, 18.—Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia.—Ricseco (Valladolid), Sr. Fernandez.—Rivadeo, se­
ñor Mira.—Santa Coloma de Farnés (G -roña), farmacia del Sr. Glasear.-Torrelavega (Santander), farmacia del 
Sr. López.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia, Atarazanas —San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiago, 
farmacia de Blanco Na varretc.—Salamanca, Sr. Villar y Pinto, farmacia.—Ciudad-Rodrigo (Salamanca), farmacia 
del Sr. Fuentes.—Sevilla, en Triana, farmacia del Sol, Sr. Delgado.—Toledo, Sr. Duque, farmacia.—Talavera de 
la Reina (Toledo), farmacia del Sr. Lizano.—Torrijos (Toledo),,farmacia del Sr. Reanzon.—Tortosa, farmacia de 
Querol.—Tuy, Sr. Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia dei Sr. Fabia, San Vicente.—Valladolid, farmacia del 
Sr. Reguera.—Vega de Pas (Santander), farmacia del Sr. Pelayo^—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7.— 
Zamora. Sr. Alonso Narbon, farmacia.—Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza dei Mercado

PASTILLAS DE BELMET
Remedio acreditado contra la tisis 

y toda clase, de toses y afecciones del pecho.
Fu el esuacio de tres años, son infinitas ias curacionee obtenidas por la» PaSTILLAS DE BELMET, medica­

mento basta hov el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cartas que diariamente 
r^ibimos de urofesores médicos, farmacéuticos y enfermos, nos impide publicarlas en la prensa: coleccionaremoa 
1^ mas intereeanies en un librito que remitiremos grátis á quien lo solicite. y en el cual acompañaremos la his­
toria y descubrimiento de la benéfica planta de donde se extrae el principio esencial de que se componen las Pas­
tilla* de Belmf.t. y la manera de usarlas. . , , ,  .... W i

r ra PASTII í AS DE BELMET se espenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. Fahx Monte- 
calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3. los cuales se encargan de eu remisión á todas

^ M i o d e l a c « 8, 3 0 r 8 — E a  los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por loo de rebaja.
OTRA T o^s las caías que no li(=ven ias firmas Saiz y Montero, y ademas la htografía del pastor que va al 

esp’ildo né enda caja, »oa faldas, lo cual ponemos en conocimiento de nuestros depositarios y enfermos que de

“ “ DRWSITABlÜíl— Alicante, íarmacia del Sr. Rodríguez Hernández.-Alcoy (Alicante), farmacia del Sr Al- 
, Vc»!.r 8 -  Almendralejo (Bauajozj, droguería del Sr. Gonzalez.-Almena, farmacia del Sr. Vivas.—Altea 
íonvo. Mayor. « Aim naraiej | j Roneio.-Arrovo del Puerco (Caceres , Sr. Castro.-A vila,

ro.
partes

J u L  EsV: o.-A;ro7o dM‘ Puer¿o (Caceres) Sr. C astro .-Avila,
R o d S ¿ - B ú r L - s ,  ii. d e lir  Barriü-Lnal -B .ílén , Sr. Albornós id.-Bareelona, Dr. For- 

larmacis “«U'l Aoi _H h,í*ío7.. lá. del Sr. CamacI
•Bure"̂ í̂ , i‘i. aei or ñ a m o n a i  — n uitsu, or. íxiwwíaawo, *̂ *. * */*-

id ^de MüDteermt v Agil llar, Rambin del Centro, -Badajoz. II. del Sr. Lainacho.-Bdbao. Id. del 
tuny. Id. 'f . f  _cácerel M ce la Sra. de Hartado.—Cuenca. H. del Sr. Llandores.—Coruna, droguería de 
«’’■ farmacia dei Sr.Mártos, San Francisco, 2 5 .-Ciudad-Real, farmacia de Ríos, Cuchillería.

f r  d^Avilés-Cartagena . droguería del Sr. Rizo -Gerona. D. J. Vila. farmacia de Som- 
o ti^ o ), Sf. s in  Pedro , f#nnaci».^raíiada, farmacia del Sr. Perei Rubio, Puente del Carbón—

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda a prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los caDelloa blancos su primitivo color, desde ol rubio claro hasta el 

negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No es una tintura, y en su composición ao entrit materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres días la cespa por invete-ada que esté; evita la caída dri cabellos 
y vuelve la fuerza y el vigor juvéuil á los tubos capilares

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia dei Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosts para el cabello

Precio del frasco 4 pesetas, fraseos conteniendo al doble 7 1(2 pesetas.
Todos loa frascos van en magníficas cajas de coi.lra eompañadas íe un prospecto con ia marea j  firma da 

los únicos depositarios.
HKRRINGS y C.‘—Lisboa. '

Vándese en I* b.otica de loe iSree. Borrell herinaiKis Pncrti del Sol, núm. 5, Madrid

p i L D o u  I  K i . m  n o u o w i i i .

PILDORAS HOLLOWAY.
Estas Píldoras son uní versalmente consideradas como el remedio ma.s eficaz que se conoce en 

do Todas las enfarmedades provienen de un mismo origen, á saber, la impureza de la i
el mun-

_ . . . sangre, la cual es el
manantial de la vida Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Píldoras HoUoway, 
quo. limpiando ol estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades balsámicas, uua pu­
rificación completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y fortifican la organiza­
ción entera.

Lm  Píldoras HoUoway sobresalen entre todas las medicinas por sn eficacia para regularizar la digestión. 
Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígadoy los riñones, ellas ordenan las secreciones, forti­
fican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas 
pBíiden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que, al emplearlas, se 
atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos su que va envuelta cada 
caja del madicamsnto! ■

CAFÉS RSOLIOO
DK LA

COMPAÑIA COLONIAL.

tostado  DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Ooinee años de nofabradía j  superioridad
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

Viuüs del reino y extranjeros.

en Madnd, Preciados, e. ¡:’ncur8«i

KL PROGRESO
p o r  m edie

J D E J L .  O J R i I S T I  A l s T l S l v i t O .
conferencias pksdicadas en NTRA. sha. de PARIS 

POH BL P. FELIX,

ÜP4GUENT0 HOLLOWAY-
La ciencia de la. medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que pueda compararse con el 

maravilloso ungüento HoUoway, el cual posee propiedades asimilitivas tan estraordinarias que, desdo el 
momento en que penetra la sangre, forma parte de eila; circulando con el fluido vital espnlsa toda partícula 
morbos", refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de todo género. Eatc fa­
moso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los cánceres, los tumores, los males de piernas, la 
rigidez délas articulaciones, el renmatismo, la gota, la nenraigia, el tic-doloroso y la paraUsis.

Cada caja de pildoras y bote de ungüento van acompañados do amplias instroccicaes en españoi rela­
tivas al mt^odt, usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botos, por todos loa principales boticarios mundo entero , y por su 
propietario, el Profesor HoUoway, en sn establecimiento contrtl, 244, gtrand, I óndres.

THADICIDAS POR D0.1 J. M. ASTEQIERA.
c«»ír(r«d,r los años desde 1856 

4 1870 ambos xnelutne-. 15 tomos-. 90 rs. en Madrid-. 100 
en prosinciae.

baste publicación que anunciamos
baste para hacer su mas cumplido elogio. La fama del 
Ilustre orador de Nuestra Señora de París Uena hoy el 
universo entero, y sus discursos, objeto desde su prime- 
ra aparición de entusiastas aplausos, solo encuentran 

admiradores de su grandiosa elocuen- 
Cía y de ru lumiaosa doctrina.

f  orador la gran cuestión de]
Progreso bajo todos sus aspectos y en sus varias aplica- 
ciouM al individuo, á la familia, á ia sociedad, al ^esta­
do, a la ciencia, a las letras, á las artes y a la industria 

‘‘iscursus un interés palpitante que pocas 
obras de su genero han logrado alanzar. ^ ^
afiA í  en 16.® d«^  a 400 página-s. Contiene cada tomo las conferencias
^  ~,i* eoetado por suscricion 6 rs. en Madrid,
^  “ uh tres tomos en provincias y 30 en Ultramar.

edición española hasta el tomo 14
Mn ®“? P'oP'^eito da corapletarls
con el tomo 15, tan luego como se publique en Paris

publicados en laa libre- 
OAumendi, Tejado, Aguado y Duran.

. 1,, é la sociedad do Crédito comercial (bar­
rio ae ¡salamanca), los señores párrocos reciben desdo

38 los tATTYrso miKlis* ./4/sa na _.r ...)n *̂ «0 at»AiurcHi porrocos reciDec descie
ratgo todos los tomo» public-dos, pagándolos en cinc» 
plazos, Mo al contado y los cuatro restantes de tro» D̂eáM cada ui)p

dii

Ayuntamiento de Madrid




